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PRESENTACIÓN 
Blanca Sánchez Gimeno 

 
 
La angustia nos convoca para despertar como psicoanalistas: la angustia que 

lleva a un sujeto al análisis, la angustia que surge en ciertos pasajes de la cura, 
la angustia tras el atravesamiento del fantasma que encara su más allá para una 
conclusión. Nos convoca el acto analítico, a veces no sin angustia. La angustia 
también nos convoca como ciudadanos-psicoanalistas, advertidos del horror de 
saber frente a lo real y su denegación sistemática en la cura y en lo social, para 
despertar en estos tiempos de pase entre un mundo donde los pilares que  
asentaban nuestra civilización ya no existen, socavados por el discurso capitalista 
y la tecno-ciencia, y otro que todavía no advino y donde se presiente la amenaza 
a los vínculos humanos y hasta a la propia vida. 

 
Freud y Lacan evolucionaron en su manera de conceptualizar la angustia a lo 

largo de su enseñanza. Freud desde pensarla como acúmulo de libido sexual que 
no encuentra descarga efectiva, hasta la conferencia La angustia y la vida 
instintiva (1931) donde concluye: “lo temido, el objeto de la angustia, es cada 
vez, la aparición de un instante traumático que no puede ser tratado según el 
principio del placer”, lo que cuestiona la diferenciación que previamente había 
establecido entre angustia real y neurótica, entre peligro exterior e interior. 
Lacan también hace su  recorrido  desde el Seminario X La angustia definiéndola 
como  el afecto que  no engaña en la relación entre el sujeto y el Otro, y que 
surge ante la inminencia del acercamiento del deseo, enigmático en su goce, del 
Otro que me atrapa como objeto, hasta el Lacan de La tercera  donde formula “la  



angustia, síntoma tipo de todo advenimiento de lo real”, real sin el Otro,  
angustia de verse reducido a un cuerpo. Todo un programa para revisitar la 
angustia y su papel central en la estructura del parlêtre.  

 
Esperamos vuestra asistencia y participación para poder seguir pensando 

juntos la experiencia del anudamiento humano. 
 
Blanca Sánchez Gimeno 
Coordinadora de la Comisión Científica DEL de la Jornada de Escuela. 
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PRELUDIO I 
La angustia presente 

Francisco Estévez 
 
La angustia lo invade todo. Pero no todo es angustia. Hay fenómenos actuales 

que se presentan bajo la denominación del pánico y que se asocian a la angustia, 
no siempre con precisión. Son fenómenos disruptivos que provocan sorpresa, 
zozobra, incertidumbre y que tienen una particularidad: el estupor que producen 
es compartido por varios sujetos. 

La característica común a estos acontecimientos imprevistos es que marcan 
una discontinuidad y, a la vez, una separación de aguas entre el discurso 
analítico y el discurso social. 

El pánico, con sus fenómenos de terror, de espanto, de conmoción, se juega 
en el campo social, mientras que la angustia afecta solo al sujeto. Su 
desencadenante no es tanto un suceso de masas como un encuentro particular 
con lo real. Por eso Colette Soler, en su reciente curso sobre Advenimientos de lo 
real, escribe que ante el pánico el trabajo analítico se detiene (Soler, 2016, 11).  

La fobia, en cambio, en tanto que modulador de la angustia a través de sus 
declinaciones, puede llegar a conformarse como síntoma analítico permitiendo 
así una elaboración. 

El pánico es un interruptor de la cura; la angustia no impide continuar el 
tratamiento. 

La Jornada de Escuela, de marzo de 2018, y el Encuentro Internacional de los 
Foros, de septiembre del mismo año, van a orientar sus trabajos sobre las 
emergencias de lo real, de las cuales la angustia ocupa un lugar prínceps. Por 
efecto del azar, que es uno de estos emergentes, ambos eventos se van a 
desarrollar en dos lugares, Tarragona y Barcelona, que han sufrido 
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recientemente atentados terroristas. Más allá del azar, los analistas nos vemos 
interpelados cada vez más por la conmoción social que este tipo de 
acontecimientos producen, trátese del pánico de los atentados, trátese del 
pánico de los mercados. Al mismo tiempo, hemos de seguir atendiendo en 
nuestras consultas ese real que nos plantea la angustia. 

Es el punto de volver a la lectura del Freud de Inhibición, síntoma y angustia 
(1926), que subraya el peligro -no el sufrimiento- como el punto central que 
divide el miedo del sujeto: exterior e interior. Ante el primero cabe la huida 
muscular; ante el segundo -el peligro interno causado por la excitación pulsional- 
no existe escape posible.  

Leyendo desde Lacan el postulado freudiano podemos sostener hoy que el 
peligro no responde exactamente a esa dicotomía, sino más bien a la del binomio 
los otros/el Otro. Pero la sorpresa es que ni el objeto que escribimos con a 
minúscula, ni el Otro que configura el lenguaje son exteriores al sujeto. Ya que el 
yo lleva en su seno el objeto a, y el propio sujeto no tendría existencia sin la 
presencia del Otro. 

No estamos, por tanto, ante una dicotomía, sino ante la constitución éxtima 
del sujeto. 

Tras la envoltura de lo Imaginario y el baño de lengua de lo Simbólico, lo Real 
está siempre a punto de emergencia. 

Eso es la angustia, lo que no engaña, lo que no se presenta sin objeto (Lacan, 
1962/2006, 82), es decir, sin Otro. 

 
Francisco Estévez, 21 de diciembre de 2017. 
 



  
 
 
 
 
 
 

PRELUDIO II 
El despertar de la angustia 

Cora Aguerre 
 
 
¿Dónde ubicar el despertar de la angustia en la constitución del sujeto? 
En el capítulo XXIV del Seminario de “La angustia”, Lacan se refiere al objeto 

cesible. Este objeto no es el mismo objeto que cae como resto en la constitución 
del parlêtre. El objeto caído es aquel que se produce como efecto de la inmersión 
del lenguaje y tiene un efecto sobre el organismo viviente y sobre el Otro. El 
primero se transformará en sujeto y el Otro, en Otro barrado. Esta separación, 
según lo que plantea Lacan en este seminario, se produce a nivel de lo real. Este 
objeto no tiene imagen, ni nombre. 

El objeto cesible es otra cosa. Es efecto de una operación del lenguaje que 
pasa entre el sujeto  y el Otro. Lacan utiliza la misma letra, pero hay diferencia 
entre este objeto caído como resto de la operación de constitución del sujeto y 
este objeto cesible que se manifiesta a nivel de los fenómenos. El objeto a podrá 
presentarse como oral, anal, mirada o voz. La cesión es un momento constitutivo 
del objeto propio de cada uno. El sujeto es representado por este objeto. 

¿Qué relación entre este objeto cesible y la angustia? La angustia precede al 
objeto cesible y está entre el sujeto y el Otro barrado. El objeto cesible viene a 
posteriori, es plural y responde a la angustia. Ante la pregunta por el deseo del 
Otro, el sujeto suelta un trozo, como la lagartija que suelta una parte de su de 
cola. Esta cesión tiene una función de separación. 
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 ¿Qué pasa con la angustia en los hombres y en las mujeres? Encontramos 
diferencias, de eso tenemos evidencia en nuestra práctica analítica. 

En el encuentro sexual es el órgano fálico el que está en el lugar de objeto. 
Lacan habla de tumescencia y detumescencia del órgano. En el acto sexual hay 
una cesión del órgano, similar a la cesión de los objetos pulsionales. 

Mientras que el hombre se angustia por estar a la altura, porque su órgano 
responda, sabiendo que hay algo que se le escapa, una mujer se angustia 
porque no tiene un trozo que soltar, es ella misma la que está en el lugar de 
objeto. La dificultad para  hacer semblante de objeto, la posibilidad de quedar 
como puro objeto para un hombre, resulta amenazante y despierta la angustia.   

Lacan nos habla de la garantía real que el analista debe ofrecer para que el 
trabajo del análisis pueda llevar las cosas más allá del límite de la angustia.  

Estos y otros temas serán abordados en nuestra próximas Jornadas de 
Escuela que se desarrollarán en Tarragona el día 3 de Marzo del 2018.  

 
Bibliografía 

Lacan, J. (1962-63). Libro 10. La angustia El seminario de Jacques Lacan. Barcelona: 
Paidós. 

Soler, C. (2006-2007) Séminaire de lecture de texte Année 2006- 2007. Séminaire de L’ 
Angoisse de Jacques Lacan.    

 
 
Cora Aguerre, 5 de enero de 2018. 
 



 
 
 
 

PRELUDIO III 
El surgimiento de la angustia en la cura, función de despertar1 

Lydie Grandet 
 
Lacan, siguiendo a Freud, presenta el afecto de angustia como una señal, pero 

como “una señal que no engaña”; a diferencia del significante, que es engañoso, 
mentiroso, el afecto no es reprimido, no puede pasar a la represión: es un afecto 
de estructura, efecto del mordisco de lo simbólico sobre lo real que contribuye a 
dotarnos de un cuerpo. La incidencia del significante es anterior a la constitución 
del sujeto, que se acompaña de una pérdida de goce cuando el significante se 
encarna: corte inaugural que el lenguaje opera sobre el viviente permitiendo la 
emergencia del sujeto del que decimos que tiene un cuerpo y no que es un 
cuerpo, “Separtición fundamental -partición en el interior- es lo que se encuentra 
inscrito desde el origen en lo que será la estructuración del deseo” 2, nos dice 
Lacan.  

A diferencia de lo que se puede extraer del discurso de Freud, él dice que la 
angustia “no es sin objeto”3 ¿Hay que concluir que esta parte de goce perdida 
para siempre será objeto de angustia? ¡Seguramente no! Jugando con el 
equívoco “pas sans/passant” (no sin/pasante), nos invita a acoger la angustia 
como el camino que conduce a la cuestión del objeto, “ el camino que revivifica 
toda la dialéctica del deseo” y que esclarece “la función del objeto en relación al 
deseo”4.  

Así, en la cura, lo que el sujeto debe tratar es el hecho de que hay estructura, 
una falta en el goce: no hay relación sexual y no hay Otro del Otro: S(Ⱥ).	 

                                                
1 Traducción: Blanca Sánchez Gimeno supervisada por la autora 
2 Lacan, J. (1962-63). Livre 10. L’angoisse Le seminaire de J. Lacan, Seuil, Paris, p: 273. 
3 Ibid p, 105 
4 Ibid p. 265 
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Los surgimientos de la angustia tienen entonces función de despertar y cortan 
la constancia tranquilizadora que favorece la relación transferencial que puede 
utilizarse como pantalla a lo real. Guían a ese punto de real, castración radical a 
partir de la cual se han organizado fantasma y síntoma. Es así que comprendo 
por qué, en la lección de 17 de Diciembre 1974, Lacan nos dice que “la angustia, 
es lo que es evidente, es lo que del interior del cuerpo ex-siste, ex-siste cuando 
hay alguna cosa que le atormenta, que le despierta”. Subrayo “evident” color de 
vacío (vide)...  

En la cura, la angustia puede conducir al sujeto a reencontrar la castración 
radical y posicionarse ante ella: este punto se abre al deseo, un deseo inédito 
que, entonces, no se sostiene más del fantasma.  

 



 
 
 
 
 
 
 
 

PRELUDIO IV 
El despertar de la angustia 

Mª Jesús Zabalo 
 

 
Angustia, compañera infatigable que no engaña nunca, en toda la experiencia 

analítica.  
Desde el inicio hasta el final, ella forma parte de lo real, y en esta ocasión nos 

convoca al encuentro de la jornada de Escuela, marcando el ritmo, la melodía y 
la improvisación.  

Desde el comienzo de la experiencia analítica, nos orienta en ese movimiento 
de sucesión regular de elementos significantes. Un S1 que representa a un 
sujeto para otro significante S2, dividiéndolo y dejando un resto “a”. 
Interpretaciones que revelan el sentido y adormecen la angustia, pero sin lograr 
acallarla. Las resistencias del yo, la compulsión a la repetición del ello, la 
necesidad de castigo del superyó que Freud nos enseña, y el goce del síntoma 
que señala Lacan, nos lo muestran. El dispositivo analítico fuerza el síntoma-
goce a devenir una metáfora, con la apertura del inconsciente al comienzo del 
análisis. En transferencia logra que el goce sintomático condescienda a pasar por 
el campo del Otro y lo hace no-todo.  

Sucesiones a lo largo de un tiempo, el psicoanálisis elige sostener al sujeto en 
su deseo. Pero aquí ya no se trata de la representación del sujeto, sino del 
cifrado, que es la dimensión del lenguaje que nada tiene que ver con la 
comunicación. Significante que constituye signo para otro signo y que tiene por 
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efecto un sujeto, y que surge de algo que no puede tener su justificación sino en 
otra parte. El régimen de esta marca es el de la contingencia, pero que deviene 
luego necesaria. Diferencia al síntoma de las formaciones del inconsciente, por 
su fijeza, permanencia y repetición. Ya no es el inconsciente cadena, sino un 
inconsciente de S1 sueltos, S1-S1-S1 ...  

Concepción y ejecución de la acción de forma simultánea sin directrices 
previas. Acto y transmisión de la salida o conclusión de la cura. Lo innombrable 
de lo real en lo que tiene de menos penetrable, sin dirección, sin mediación 

alguna posible, algo ante lo que todas las palabras se detienen, el objeto de 
angustia por excelencia, pero que no paraliza ni detiene. Experiencia privilegiada 
excepcional donde un real es aprehendido más allá de toda mediación. Goce 
opaco respecto del cual la interpretación y el sentido ya resultan secundarios. 
¿En qué deviene la angustia al final?  

 
Bibliografía  

Freud, S. (1930). El malestar en la cultura Sigmund Freud. Obras completas (Vol. 8, pp. 3017-
3067). Madrid: Biblioteca Nueva [1972]. 

Lacan, J. (1973-74). Libro 21 Les non-dupe errent (Los no incautos yerran-Los nombres del 
padres) El Seminario de Jaques Lacan (pp. 344). San Sebastián: Documento de uso interno 
editado por JAKINMINA. 

Schejtman. Sinthome ensayos de clínica Psicoanalítica nodal.  
 
Mª Jesús Zabalo, 18 de enero de 2018. 
 



 
 

 
 

PRELUDIO V 
El despertar de la angustia 

Pilar Dasí Crespo 
 
El psicoanálisis se ocupa de lo que no anda bien, de lo que no funciona en la 

vida o en la existencia de un individuo, y lo que llamamos síntoma perturba el 
cuerpo y nos obliga a plantear una nueva disposición metodológica entre un 
cuerpo del saber vinculado a la falta en ser y un cuerpo libidinal afectado por la 
angustia. Esta distinción concierne a la conceptualización misma de la angustia 
que está presente en la constitución del deseo a partir de la estructura de la 
causalidad del objeto: sólo la angustia transforma el goce en objeto-causa de 
deseo1. La angustia, señal de lo real, permite a Das Ding tomar forma de objeto 
a. La conexión de la angustia con lo real del goce es lo que Lacan acentúa como 
certeza, y la contrasta con lo dudoso del significante.  

A partir de estos desarrollos se produce en Lacan un rebajamiento del papel 
del deseo, pues el deseo, en el fondo, es siempre un error sobre el objeto que 
cuenta. Al final del análisis el deseo se deshincha, pues no es más que un 
señuelo/semblante. Por eso el analista no se deja fascinar por la interpretación 
del deseo y apunta al goce, a lo que no se deja significantizar.  

La cadena significante da contenido al síntoma, especificidad en el cuerpo o en 
el pensamiento. Por eso la interpretación utiliza el equívoco, y en particular el 
equívoco homofónico, para cortocircuitar el sentido. Así se tocan los elementos 
del inconsciente fijados al goce y marcados por la repetición, y se puede producir 
un efecto de desplazamiento, un efecto sobre la fijación sintomática. Al final hay 

                                                
1 La angustia es el motor de la represión, un operador de la exigencia pulsional 
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una nueva relación con la repetición, como validación de que hay algo nuevo en 
el decir.  

La angustia es un afecto que no está reprimido. Lo que está reprimido son los 
significantes que podrían nombrar al objeto en cuestión, el objeto de la angustia. 

Es aquello que para Freud hace señal en la superficie del yo, en referencia al 
yo ideal, y es una señal en relación al sujeto y al objeto a, para Lacan. 
Franquearla permite abordar lo oral, lo anal, lo fálico, lo escópico1 y lo invocante, 
pues en cada etapa de la estructuración del deseo debemos localizar el punto de 
angustia.  

Hay un desarrollo de la angustia en Freud y también en Lacan. La angustia en 
el Seminario X se produce cuando la falta que produce el deseo es perturbada, 
no cuando se pierde un objeto mundano, como se suele creer. Da cuenta del 
sadismo, del masoquismo, del pasaje al acto y del acting out. En el Seminario XX 
permite aprehender la relación sexual, lo que constituye el objeto del deseo en 
las mujeres y en los hombres. En RSI participa del anudamiento borromeo, es un 
desbordamiento de lo real en lo imaginario.  

La Tercera va dibujando hacia dónde nos lleva Lacan con la Topología, pero 
será en el Seminario RSI donde se despliegue la tríada freudiana de inhibición, 
síntoma y angustia. Allí nos dice que la angustia es el síntoma tipo de todo 
acontecimiento de lo real y que la respuesta pasa por la estructura clínica. Está 
ligada a las definiciones y a las palabras. Contextualizada en las condiciones 
sociales, a las etapas históricas. Es un afecto que no viene ni de lo simbólico ni 
de lo imaginario, por lo tanto es un afecto que no engaña. En definitiva, La 
Tercera abrocha el compromiso analítico en el campo de la teoría, de la clínica y 

                                                
1La cuestión de lo escópico como marco del fantasma tiene todo su interés en el seminario de la 

Angustia (espacio) y la cuestión de lo invocante (temporalidad), respecto a lo que Lacan tenía 
previsto hablar al año siguiente sobre los Nombres del Padre. 
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de los lazos sociales, al distinguir un sentido como causa, del goce del sentido, 
instalado entre I y S, que no es más que goce de sentido del pensamiento.  

El goce pulsional no es socializable, lo que abre una brecha entre el goce 
normalizado por el discurso y la verdad del goce singular, y por eso el 
Psicoanálisis trata de distinguir muy precisamente entre la enfermedad y los 
enfermos frente a la deriva en la que han entrado los dispositivos de la Salud, al 
olvidarse del enfermo en beneficio de la enfermedad1. Como nos recuerda Lacan, 
cada generación reinventa sus arreglos de goce con la aparición de sufrimientos 
inéditos en los sujetos y en las estructuras colectivas, y por eso la práctica 
analítica tiene que ubicar ese malestar en el contexto de las condiciones de la 
subjetividad de la época.  

El neoliberalismo programa un desamparo organizado con diversas 
alternativas de “cosificación” que aumentan el plus de goce y conducen a una 
consolidación del fantasma que desemboca en un refuerzo de las fijaciones de 
goce. Insta al sujeto a un goce autista y sin freno por medio de una fetichización 
de bienes y objetos que a la vez arrasa con las particularidades, y retorna 
correlativamente en diversos tipos de segregación y fundamentalismos.  

Si, como sabemos, para Freud los objetos de la pulsión colman la pérdida de 
vida a través de las pulsiones parciales, hoy los plus de gozar, haciendo tapón de 
la castración, aumentan significativamente, lo que nos lleva a redescubrir lo 
problemático de los lazos actuales de los seres hablantes. Al respecto, el 
discurso cambiado por la metáfora reorganiza la realidad, pues las metáforas son 
mensajeras de la significación. Por ejemplo, “soy adicto”, “soy alcohólico”, “soy 
jugador”, “soy anoréxica”…, señalan un anclaje en el discurso que no fomenta, e 
incluso impide, la formulación de interrogantes en torno al padecer subjetivo. 
Mientras que el discurso que funda el inconsciente marca un punto de 
imposibilidad en la relación sujeto-objeto, el discurso capitalista confiere un falso 
ser, definido por una práctica y no por un síntoma.  

                                                
1 Ver 1 de 5. Jordi Évole. Salvados, Enero 2018. Agradezco a Daniela Aparicio su articulo y a 

Carmen Gallano sus comentarios al respecto en Facebook.  
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Paradójicamente, no son las Ciencias Sociales quienes se ocupan del malestar 
cuya señal es la angustia, sino que más bien lo forcluyen. En contraste, en el 
discurso psicoanalítico se trata de transmitir un decir propio que recoja las 
patologías del punto de almohadillado sobre la incertidumbre histérica y sus 
arrebatos de agitación, sobre los efectos de exceso de la cadena rota en la 
manía, sobre el pasaje al acto del obsesivo, la petrificación melancólica o las 
personalidades “como si” -para las que la palabra y la conducta son de prestado-
, o sobre las voces y los neologismos del automatismo mental. En definitiva, lo 
Real es el eje de lo que atañe a su ética. 

 
Benissa/Valencia, 3 de febrero de 2018. 
  

 



 
 
 
 
 
 
 
 

MESA I 





 
 
 
 
 

DESPERTARES 
Manel Rebollo 

 
«Despertares», el título que elegí, pretende abordar algunas preguntas: ¿a 

qué llamamos despertar? ¿La angustia despierta? ¿Qué es lo que despierta? 
Intentaré dar cuenta del momento en que me encuentro con respecto a tales 
preguntas. 

Una de las expresiones que enmarcan nuestra concepción de la angustia en 
nuestro campo lacaniano, y que introduce el tema de nuestra próxima Cita 
Internacional de Barcelona, es la consideración de «síntoma tipo de todo 
advenimiento de lo real» que podemos leer en «La tercera». Quisiera señalar dos 
observaciones en mi lectura de este texto. En primer lugar, con frecuencia se ha 
usado la expresión «afecto tipo de todo advenimiento de lo real», como hace 
Colette Soler en su texto «Advenimientos de lo real, de la angustia al síntoma1» 
(curso 2015-2016), y que de entrada concordaría con lo que Lacan dice de la 
angustia a lo largo del Seminario 10: «es un afecto2», «es lo que no engaña3», 
«señal de la intervención del objeto a4». En cambio, en «La tercera» leemos 
«síntoma», término que a nivel conceptual se distingue tanto de «afecto» como 
de «señal». La segunda observación se refiere a qué es lo que Lacan considera 
«síntoma tipo de todo advenimiento de lo real». Se está refiriendo a una 
situación muy concreta: «Allí donde eso resulta gracioso, es únicamente cuando 
los propios científicos son presa […] de cierta angustia; esto, sí que es 

                                                
1 Soler, C. (2015-2016). Advenimientos de lo real. San Sebastián: Los monográficos de PLIEGUES Nº6[2017].p. 18. 

2 Lacan, J. (1962-63). Libro 10. La angustia El seminario de Jacques Lacan. Barcelona: Paidós. 2006, p. 22. 

3 Ibidem, p. 320. 

4 Ibidem, p. 98 



Jornada de Escuela DEL - F9 Tarragona 2018 
El despertar de la angustia 

 

 

instructivo. Precisamente es el síntoma-tipo de todo advenimiento de lo real1». 
En cualquier caso me resulta paradójico considerar la angustia como un síntoma 
en la medida que el síntoma es un modo de «gozar del inconsciente», y este 
último es un «saber sin sujeto». 

Lacan atribuye a la angustia dos elementos distintivos: 
1-Es un afecto que sitúa al sujeto ante el enigma del deseo del Otro, y 2- el 

sujeto se siente concernido en su propio ser. Es decir, el sujeto no sabe qué 
quiere el Otro, pero sí sabe que «va a por él». En estas dos características —
enigma y certeza— podemos cifrar que se trata de algo del orden del «encuentro 
con lo real». Es a este respecto que la angustia «no engaña». 

Si nos remontamos a Freud podemos retomar la distinción que este nos 
presentó entre angustia y miedo a partir de que el miedo tiene un objeto 
determinado y en la angustia este no se presenta. Lacan matizó esta distinción 
atribuyéndole al objeto del miedo una dimensión claramente significante (el 
sujeto sabe de qué tiene miedo, luego no hay enigma) y considerando que la 
angustia, «miedo del miedo», «no es sin objeto». Pero el mismo Lacan cita a 
Freud para fundamentar su afirmación. Así, aun admitiendo que en alguna 
ocasión utilizara el término objektlos (sin objeto), considera que el acento hay 
que ponerlo en la expresión Angst vor etwas, es decir: «angustia ante algo». 
Merece la pena matizar el término etwas, que en alemán es algo menos concreto 
que el «algo» castellano, y que se acerca al «res» catalán. Res en catalán puede 
significar o bien nada o bien algo. Que vols res per beure? —No vull res, o bien 
—Sí, vull aigua. Es decir, que el res catalán o el etwas alemán representan el 
lugar significante que podría alojar algo o bien nada. Y es esta expresión 
alemana la que usará Lacan para fundamentar el «no sin objeto» relativo a la 
angustia. Un «no sin objeto» necesario para articular su «objeto a» en las dos 
dimensiones que postula: o bien como objeto resto, desecho, que viene a 
expresar el sujeto del goce, el etwas irreductible al registro significante, resto 
real, o bien como objeto perdido, caído, efecto de la operación simbólica de la 

                                                
1 Lacan, J., (1974),«La Tercera», versión «La Troisième intégrale», editada por Patrick Valas, p. 
47. 
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castración (-φ), etwas que causa el deseo. Así que Lacan convertirá el etwas 
freudiano, tras añadirle un sustancial salto conceptual, en su objeto a. 

La angustia se postula entonces como signo de la cercanía de lo real, y desde 
esta perspectiva podemos decir que la angustia es una señal de alarma, que no 
engaña. ¿Podemos decir por ello que despierta al sujeto? Me parece que no. 

Volvamos a Freud y a su concepción de los sueños. 
Según él, la función principal del sueño es velar por que el sujeto siga 

durmiendo. Así es como el ruido del despertador puede ser modificado en el 
propio sueño e identificado por el sujeto durmiente como el ruido de la 
maquinaria de su cadena de montaje para que así, sabiendo que ya está en su 
puesto de trabajo, no tenga por qué despertarse para acudir a él. El sueño, la 
deformación onírica, le permite seguir soñando que ya está despierto y 
trabajando. Puede ocurrir también que algo de lo real se presente en el sueño 
con tanta intensidad que la angustia que se produce en el sujeto lo despierte, 
para seguir soñando en estado de vigilia lo que ya no puede soñar durmiendo. 

Un ejemplo bien conocido es el de «Padre, ¿no ves que me abraso?1» Se trata 
de un sueño que una paciente le contó a Freud y que ésta había soñado tras 
haber escuchado su relato en una conferencia sobre los sueños. Un padre asistió 
noche y día a su hijo mortalmente enfermo. Tras el fallecimiento se retira a 
dormir a la habitación de al lado dejando la puerta abierta para poder ver el 
lugar donde yacía el cadáver de su hijo. Sueña que su hijo le coge del brazo y le 
dice «Padre, ¿no ves que me abraso?» Se despierta sobresaltado y ve fuego 
sobre el cadáver del hijo, cuyo brazo efectivamente arde. Un cirio había caído 
sobre la mortaja produciendo el incendio, y su resplandor, en lugar de despertar 
al durmiente, le incitó a producir ese sueño para poder seguir durmiendo. En 
este caso nos hallamos ante tres distintos «encuentros » o formas de 
«despertar». En primer lugar, y anteriormente al sueño, la muerte de un hijo, un 
real que despierta, que desvela al sujeto del plácido sueño de vivir. En segundo 
lugar, en el velatorio el padre duerme, agotado de tanto despertar. La luz del 

                                                
1 Freud, S.,(1900) La interpretación de los sueños, Sigmund Freud Obras Completas, Vol. V, 
Buenos Aires, Amorrortu editores[1989], p. 504-505. 
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cirio que prende en su hijo se cuela en su sueño y produce en él, no un 
inmediato despertar, sino esta terrible pregunta: «Padre, ¿no ves que me 
abraso?». Cierto, el padre no vio, se durmió, y su hijo ardió en la fiebre de estar 
muerto. Pero ese hijo, puesto que le pregunta, está vivo en su sueño. El padre 
puede soñar en un hijo viviente, que le pregunta. En ese breve sueño el padre 
consigue seguir soñando con su hijo vivo, acallando lo real de su muerte. Pero, y 
este es el tercer encuentro, la pregunta «¿no ves que me abraso?» le despierta 
más que la lumbre del fuego y ya no puede seguir soñando. Aun así, si despertó 
es porque la angustia de la pregunta del sueño, que le ponía ante el enigma del 
deseo del Otro que despierta la muerte de un hijo —pregunta que concierne al 
ser del propio padre—, le advertía de la proximidad de un real, y para no 
despertar a este se despertó para poder seguir soñando. Puesto que la angustia 
no es lo real, sino solo un signo de alarma, de advertencia de la proximidad de 
ese etwas, producida para darle al sujeto la oportunidad de no despertar sino 
seguir soñando en estado de supuesta vigilia. 

En la medida en que en la angustia no representa demanda alguna, lo que 
implica que en ese momento no hay síntoma, tan solo es señal de lo que Freud 
llama desamparo y Lacan «la sospecha de reducirnos a nuestro cuerpo1», es 
preciso que el sujeto produzca algún elemento significante representante del 
Otro, que lo tache, para que ante este primer significante el sujeto pueda 
representarse, como Juanito pudo representarse ante el caballo o Emma ante las 
tiendas. Una vez inaugurada la cadena significante es posible recubrir la angustia 
con aquello que la nombra con elementos susceptibles de generar sentido. El 
síntoma es pues el amparo del sujeto, su recurso. 

Según Lacan « un discurso siempre es adormecedor, salvo cuando no se 
comprende. Entonces despierta2.». Más adelante aclara: «El despertar es lo real 
bajo su aspecto de imposible». ¿La verdad despierta o adormece? —pregunta 
Lacan— y responde: depende del tono en que sea dicha.3 

                                                
1 Ibidem, p. 62. 
2 Lacan, J., (1976-77) Libro 24 El Seminario de Jacques Lacan «L’insu que sait de ‘l’une-bévue 
s’aile à mourre». Texto no publicado. Sesión del 19 de abril de 1977. 
3 Ibídem. 
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En este contexto se refiere a la poesía, que, dicha, adormece. Alude entonces 
al psicoanalista y a su interpretación. Con esta se trata de conseguir que en los 
«forzamientos» el psicoanalista haga resonar algo distinto al sentido. En eso 
distinto podemos tal vez cifrar la función de despertar en la interpretación, que 
ahí sería más cuestión del decir que del dicho, lo que apunta por tanto a lo real y 
pasa entonces a un trabajo más bien de escritura.  

«Cuando el hombre duerme «inconscientea» [une-bévue] a mansalva, y sin 
ningún inconveniente. La enfermedad mental que es el inconsciente no se 
despierta. Lo que Freud enunció y que yo quiero decir es esto: que no hay 
despertar en ningún caso» (…) «La ciencia es un despertar, pero un despertar 
difícil y sospechoso. Ciencia y religión van muy bien juntas: es un dioslirio [dieu-
lire], pero eso no presume ningún despertar.1» 

Al inicio del seminario siguiente, en noviembre de 1977, Lacan ratificará lo 
anterior diciendo: «El inconsciente es exactamente la hipótesis de que no solo se 
sueña cuando se duerme2». 

Pero Lacan da una oportunidad al despertar y la sitúa inequívocamente del 
lado del psicoanálisis. Si bien la angustia no despierta, el despertar no es sin 
angustia, en la medida que el corte interpretativo incide precisamente en esa 
zona media entre goce y deseo. A este respecto, leemos al final del Seminario X, 
La angustia: «Les he interrogado varias veces acerca de lo que conviene que sea 
el deseo del analista para que el trabajo sea posible allí donde tratamos de llevar 
las cosas más allá del límite de la angustia. 

Conviene, sin duda, que el analista sea alguien que «[…] haya hecho volver a 
entrar su deseo en este a irreductible lo suficiente como para ofrecer a la 
cuestión del concepto de angustia una garantía real.3» 

                                                
1 Lacan, J. (1976-7) Libro 24, op. cit., sesión de 17 de mayo de 1977. 
2 Lacan, J.(1976-77) Libro 25 El Seminario de Jacques Lacan, El momento de concluir. Texto no 
publicado. Sesión del 15 de noviembre de 1977. 
3 Lacan, J. (1962-63). Libro 10. La angustia El seminario de Jacques Lacan. Barcelona: Paidós, p 
365. 
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Es así como le será posible al analista-poema, por medio de la interpretación, 
practicar en el discurso del analizante los cortes que circunscriben la cura 
entendida como escritura de su Undecir, con su efecto de verdadero despertar. 

 
 



 
 
 

EL DESAMPARO (HILFLOSIGKEIT) DEL SUJETO 
CONDICIÓN DE SU LIBERTAD  

Rosa Roca 
 
Ni Freud ni Lacan dicen que la libertad del sujeto sea consecuencia de su 

desamparo, pero creo que se deduce de sus decires.  
La suposición de un margen de libertad en  el sujeto es lo que  justifica que el 

psicoanálisis pueda tener efectos sobre lo real. 
“Mirad a los lirios del campo”, se dice en Mateo 6:26-33, para confirmar que 

todo está amparado por el Padre. Pero el ser humano, al contrario que los lirios 
del campo y los pajarillos, carece del saber hacer que los protege y los 
determina a hilar y anidar sin variación alguna. 

Es arrojado al mundo sin el amparo de un saber que programe su vida.  Pero 
al mismo tiempo, libre de su determinación.  

El hombre no nace programado por la naturaleza en sus elecciones, como el 
resto de seres vivos. Pero su desamparo ha de sufrir una transformación para 
que lo que en principio es angustiante y paralizante dé paso a otra cosa. 

 En ese sentido, la indigencia primera solo es efectiva si el sujeto la 
transforma en falta. 

Esa transformación del desamparo en falta la sustenta Freud en la hipótesis de 
la primitiva experiencia de satisfacción, experiencia que dará cuenta de la 
repetición y de la aparición del deseo como consecuencia de una pérdida que 
nunca tuvo lugar. 

La Angustia- Hilflosigkeit-, es la primera vivencia de desamparo. La vivencia 
de saberse solo, reducido a un cuerpo que no goza del saber hacer del que 
dispone el lirio en su saber hilar. 

Freud es claro al diferenciar el desamparo, la primera angustia, de la angustia 
señal, afecto que no engaña y que previene de la irrupción de lo real del 
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desamparo. Para ello se apoya en el concepto de angustia de Kierkegaard, que  
considera que la angustia es engendrada de la nada.  

La angustia señal es la defensa más primitiva frente al desamparo, por esa 
razón los sueños son el terreno abonado para la angustia, pues, como dice 
Freud, son una regresión a la primitiva infancia del soñador.   

Hay un paso necesario del desamparo real a la angustia señal  frente al 
desamparo. El paso lo propicia la marca dejada por la experiencia primera, 
experiencia que, si bien se sustrae de la cuenta, es indispensable para empezar 
a contar, es decir, a hacer historia. 

Se podría establecer un paralelismo entre la relación del desamparo con la 
angustia señal, la represión primaria con la represión, el ombligo del sueño con 
los sueños o  el “no hay relación sexual” con el amor.   

En todas estas relaciones está presente  la necesidad de establecer un punto 
de partida, pero un punto de partida que se resiste a ser abordado. 

El real que interesa al análisis es el real de “no hay relación sexual”. Que no 
haya relación sexual para el parlêtre determinada por la naturaleza, implica  la 
libertad de  elección de partenaire. 

Precisamente porque no está programada por la naturaleza, en algún 
momento de la historia se intentó programar por el discurso. 

Pero no es eso lo que interesa al psicoanálisis. Lo que le interesa es que, si 
bien dicha elección está sujeta a condiciones, estas no derivan de su naturaleza 
de ser viviente ni del discurso, sino que son condiciones de goce particulares. 

Para que esa libertad de elección se haga efectiva tiene que transformar el “no 
hay” en “hay una falta”, y, en tanto tal, pueda ser suplida. 

Esto es posible porque el sujeto, inmerso en un universo de significantes, 
nombrará esa falta con lo que tiene, con un significante extraído de lalengua y 
por lo tanto sin sentido, es decir, una letra. 

Ejemplo claro de ello es el significante ”brillo en la nariz” del paciente de 
Freud. 

El encuentro de cada uno con la castración, con la falta, depende del azar, lo 
mismo que el significante creado para suplirla; pero la castración misma no es 
azarosa sino necesaria.  
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La repetición es repetición de la castración, pues cada vez que se da, pone de 
manifiesto que no hay encuentro con el goce que no sea fallido. 

La repetición es la constatación de la imposibilidad de la relación sexual.   
Los lirios y pajarillos están sujetos a la repetición invariable de lo mismo, 

mientras que la repetición para el sujeto es la repetición del fracaso de la 
repetición tal como Kierkegaard, maestro del desamparo, lo pone de manifiesto 
en el texto “La repetición”, en el que se apoya Lacan cuando aborda este 
concepto. 

Si bien no es posible reeditar el encuentro con el objeto, contamos con una 
suplencia que hace las veces: el amor.  

El amor, como suplencia de la relación sexual, es entonces síntoma, un 
síntoma  que anuda lo no anudado: el uno con el otro. Sin olvidar que solo hay 
uno, entonces todo partenaire es síntoma.   

La repetición no cesa de escribir la relación sexual como imposibilidad, como 
encuentro fallido, y el síntoma es la suplencia, la solución, para que el 
anudamiento sea posible. La tarea de la repetición es establecer el fallo que 
insiste en cada encuentro fallido y el síntoma la solución  precaria. 

La angustia señal es defensa frente al desamparo; el síntoma también lo es, 
pero se trata de una defensa más elaborada: es ya una organización que incluye 
una suplencia con la que hacer vínculo. 

La repetición genera una falta a partir de la nada del desamparo, una falta 
fecunda, tan fecunda que resulta que esa falta es lo que permitirá la entrada del 
síntoma suplencia. 

Es importante insistir en que la falta no está dada de antemano, se genera por 
la repetición, hermana de la angustia, a partir del desamparo. A partir de ahí, 
entra en juego el síntoma como suplencia. 

Hablamos de la letra del síntoma y no de la falta del síntoma, pero es que a 
esa falta, generada por la repetición, para hacerla operativa el síntoma la 
nombra con una letra, de la misma manera que en matemáticas, para poder 
operar con los números, se hace corresponder la falta con la cifra cero y al 
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nombrarla se la positiviza haciéndola existir; es decir, se la positiviza como 
concepto que representa la falta de concepto.   

No hay posibilidad de operar con lo real del desamparo si no es por la vía de la 
falta, pero esa falta es operativa, no en tanto ausencia sino en tanto nombrada. 

En el síntoma nos encontramos con un saber hacer que no parte de ninguna 
naturaleza sino de lalengua del sujeto, un saber hacer que el sujeto no maneja 
sino que lo maneja a él. Entonces, si el sujeto es manejado por un saber hacer 
inconsciente, ¿qué pasa con su libertad? ¿Está entonces determinado por este 
saber? 

Nos damos cuenta, entonces, de que la libertad derivada de su desamparo 
está limitada. 

 ¿Cuál es el margen de libertad que hace de él un ser ético responsable de sus 
elecciones? 

La respuesta de Kant en la “Critica del Juicio” es instructiva al respecto porque 
deriva la libertad de la indefensión del sujeto frente a la naturaleza. 

“Aceptamos nuestra limitación frente a lo inconmensurable de la naturaleza, y 
al mismo tiempo, vemos en nuestra facultad de la razón una superioridad sobre  
este inconmensurable que, a la vez que nos hace conscientes de nuestro 
desamparo, nos descubre la facultad de juzgarnos más allá de él”.  

“Es la contemplación estética de la grandeza de la naturaleza frente a la 
impotencia del hombre, el juicio estético, el que da paso al juicio ético. Juicio que 
tiene que llevar implícita la libertad del individuo.” 

Para Kant, la experiencia del radical desamparo que determina el dolor del 
sujeto se transforma en un sentimiento al que llamará placer negativo, y en esa 
experiencia funda tanto la libertad como la moral.   

Opone, frente al “hombre placer” de la Ilustración, una concepción del sujeto 
cuya conducta está determinada por un principio más allá del placer que, de 
manera ejemplar, lo encuentra en la experiencia estética. 

Se trata de su concepto de lo sublime, una experiencia cuyo objeto no es lo 
bello y que se sitúa más allá del placer. Un goce que Burke, del que Kant toma lo 
fundamental de su concepto de lo sublime, denomina “terror deleitoso”. 
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La experiencia de lo sublime es el fundamento de una ética más allá de los 
bienes, una ética que no busca la felicidad del sujeto.  

 
Kant es prefreudiano, pero anticipa ciertas líneas de pensamiento que 

desarrollara más tarde el psicoanálisis freudiano. 
En “Más allá del Principio del placer”, cuando Freud trata de dar cuenta del 

trauma vivido que se repite en la vida onírica en la que se supone que rige el 
principio del placer, se apoya en el juego del niño de repetición de lo traumático, 
pero también en el arte, ya que, si bien este no ahorra impresiones dolorosas al 
espectador (tragedia), le produce un elevado goce. Y entonces nos dice, casi 
haciendo suyas las palabras de Kant, que una estética que presupone la 
existencia y el imperio del principio del placer no puede dar cuenta de la 
satisfacción producida en la contemplación de la obra, porque no testimonia de 
una tendencia más originaria que el principio del placer e independiente de él. 

Lacan habla de “una insondable decisión del ser” (La causalidad psíquica). Una 
respuesta del ser frente a lo real, que se podría llamar ética. El sujeto situado 
frente al desamparo elige su respuesta: represión, desmentido o forclusión. En 
ninguna de las tres hay aceptación sin ambages del desamparo. 

La aceptación supondría ir más allá del horror al saber, horror que no está 
producido por la falta, sino porque esa falta pueda faltar y, entonces sirva de 
tapón al agujero del sentido haciendo aparecer el verdadero agujero.   

Que esa falta pueda faltar es la expectativa de la angustia, el temor 
expectante del sujeto frente a la posibilidad de que la repetición no falle el 
encuentro. 

La aceptación pasa por el querer saber, pero Lacan nos dice que la humanidad 
no quiere saber. El deseo de saber es inhumano porque significa exceptuarse de 
la común pasión por la ignorancia.  

El sujeto  en su análisis, aunque no lo parezca, no busca saber: busca sentido. 
Pero el recorrido del análisis, de la mano de la transferencia, lo lleva a enfrentar 
de nuevo el desamparo con la caída del fantasma que lo protegía, caída del 
mundo, caída del sentido. De nuevo frente al desamparo, su respuesta, a pesar 
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de la ganancia epistémica de un saber que fracasa en el vano intento de salir de 
la repetición, es impredecible.   

Lacan presenta a Joyce, el inanalizable, como modelo de lo mejor que se 
puede hacer al final de un análisis: hacer con el síntoma un escabel al que 
encaramarse y, desde ese escabel, autorizarse por sí mismo sin el sostén del  
Padre-Otro y, por lo tanto, libre de  sus impuestos.  

¿El poder autorizarse por sí mismo es el margen de libertad que reconquista el 
sujeto al final del análisis? 

 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 

PESADILLA DESPIERTA 
Blanca Sánchez Gimeno 

 
Una pesadilla no es un sueño donde el soñante sigue durmiendo 

acomodándose al principio del placer. Con su afecto de angustia, por unos 
instantes, despierta al sujeto ante la inminencia de un real y, por ello, es una 
brújula en la dirección de una cura.  

Voy a intentar ilustrar cómo ese real que llama a la puerta de las pesadillas de 
una analizante permitió un cierto franqueamiento del límite que impone el 
fantasma y atisbar la falla innombrable de lo real de la existencia y el sexo. 

 
 
 
 
No se ha reproducido el caso para su publicación por razones de 

confidencialidad. 
 
 
Blanca Sánchez Gimeno 





 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

MESA 2 
 
 
 
 
 
 





 
 
 
 
 

LA ANGUSTIA, LA CONSTRUCCIÓN DEL FANTASMA: UN REAL 
Francisco José Santos Garrido 

 
 
Las preguntas que me orientaron en este trabajo solo las he podido formular 

en après-coup: qué relaciones hay entre la angustia, la construcción del 
fantasma, y lo real; cuál es la lógica de lo que ocurre en el momento de la 
construcción del fantasma; cómo opera el analista en este tiempo; qué impulsa 
al analizante; y si se puede extraer alguna idea sobre una política para el Campo 
Lacaniano. Comienzo por la angustia. 

La angustia va clarificando su estatuto de brújula para el analizante según se 
van ubicando las fichas en el tablero donde se jugará, o no, el atravesamiento 
del fantasma. Tablero agujereado desde la primera jugada, la entrada en 
análisis. 

Acudo al texto de Colette Soler, “Los afectos lacanianos”1, al capítulo que 
dedica a la angustia: “Allí donde el significante está forcluido en relación con el 
Otro barrado, se ocasiona la angustia” (p. 26), formulación que me parece 
acorde a la experiencia de la ausencia de palabras a la que confronta la angustia 
por referirse a un real. 

 La angustia aparece donde hay ruptura de las significaciones esperadas y es, 
cito, “inseparable del “no saber”, del objeto desconocido que apunta a la Cosa en 
la imagen deseada y que, sin embargo, no aparece en ella” (Soler, 2011, p. 31).  

La angustia pertenece al registro de la “separación” y viene al lugar de la 
barra en el Otro, lugar donde no hay significante. Es el vacío de significación 

                                                
1 Soler, C. (2011). Los afectos lacanianos. Buenos Aires: Letra Viva. 
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como enigma del Otro. A la falta de significación se le añade que el sujeto, el 
angustiado, se siente concernido en su propio ser.  

Nos dice Lacan, en la clase sexta del Seminario “La angustia”1 “Mediante la 
angustia (…) se trata de profundizar en la función del objeto en la experiencia 

analítica (p.53)". Cuatro años antes, en el seminario sobre “El deseo”, en la 
clase sexta, decía que el objeto en la estructura del fantasma recibe “la más 
esencial de las angustias del sujeto […],es ni más ni menos que su afecto en 
presencia del deseo, ese miedo, esa inmanencia, lo que retiene al sujeto al borde 
de su deseo”. 

Es del deseo de lo que se protege el neurótico mediante el fantasma y lo que 
quiere mantener a distancia, pues implicaría pasar por la castración.  

La repetición, las vueltas, nunca iguales, toman en este tiempo un valor 
especial. Pareciera que lo real se muestra más puro que en el tiempo anterior, 
tiempo en el que los síntomas calmaban–extraviaban. 

Lo inquietante es lo real [dirá Lacan en el seminario X (clase sexta) y en el 
XI]. “Lo real es soporte del fantasma, el fantasma protege a lo real” [(clase 
tercera)].  

La formulación “no hay otra entrada del sujeto en lo real que no sea por el 
fantasma” aparece en “La lógica del fantasma”2 en Otros Escritos (p. 346).  

Como vemos en este primer esbozo, angustia, fantasma y real están 
articulados. 

Lo particular de este tiempo, el tiempo de la construcción del fantasma, podría 
ser que el paciente construye una lógica, a veces sin saber, y en cualquier caso 
sin llegar a un punto de basta. Sin embargo, se puede percibir cierto 
desasimiento del sujeto, cierta división frente a los síntomas, cierto cambio de 
lugar de enunciación frente al Otro… Se podría decir que el analizante está más 
causado por un saber. Y el fantasma como axioma, a pesar de ciertos cambios, 
sería como una semilla que se seguiría encontrando en el más mínimo conjunto 
del decir del analizante.  
                                                
1 Lacan, J. (1962-63). Libro 10. La angustia. El seminario de Jacques Lacan. Barcelona, Paidós. 
2  Lacan, J. (1966-67). La lógica del fantasma. Reseña del seminario de 1966-1967 Otros escritos 

(pp. 343,348). Barcelona: Paidós [2012]. 
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Síntoma, angustia, evento de lo real, horror y fantasma que ya no obtura 
como antes. Términos entre los que el analizante oscila y que el deseo del 
analista, si el analizante puede resonar con él, puede hacer que el propio 
analizante ponga de su lado la posibilidad de avanzar un tramo más. 

Siguiendo con el texto de Otros Escritos, recordamos que “El neurótico, como 
muestran sus actuaciones, no aborda el fantasma sino con prismáticos” 1 (Lacan, 
1966-67, p. 347) dice Lacan ya que está totalmente ocupado en sustentar el 
deseo del Otro manteniéndolo expectante de diversas maneras.  

En relación al horror antes mencionado en este tiempo de construcción del 
fantasma, acudo al texto de Diana Ravinovich sobre “La angustia y el deseo del 
Otro”, en concreto al capítulo “El doble real, el fantasma y el deseo del Otro”. La 
autora explica que Lacan señala la relación intrínseca entre el concepto del 
doble, la estructura del objeto en el fantasma y la escena fantasmática misma. 
Lacan, en el seminario sobre “La Angustia”, empieza a situar el objeto a en la 
escena fantasmática y cómo este objeto puede aparecer como doble del sujeto. 

 Recurriendo al esquema óptico, para Lacan lo siniestro se produce cuando en 
ese lugar, caracterizado por la ausencia (-fi), el cuello del jarrón especular,  
aparece el objeto a como real, presencia invisible, no se ve, pero que organiza el 
mundo de lo que se ve. Este es el lugar en el que el neurótico ubica la demanda 
del Otro, lo familiar, lo heim, que se puede tornar a umheimlich, lo siniestro, 
cuando en este lugar, donde se coloca la demanda del Otro, aparece el deseo del 
Otro.  

En ese instante el sujeto se experimenta en su no autonomía, como puro 
objeto, en manos del Otro “bajo la forma del objeto que soy, en tanto que él me 
exilia de mi subjetividad” (Lacan, 1962-63, p.592.  El atravesamiento de ese 
instante se escucha de una manera u otra en los testimonios de pase. 

A diferencia del doble especular, en la estructura del doble real “lo que se 
juega es el propio cuerpo del sujeto como posible de quedar a merced del Otro, 

                                                
1 Lacan, J. (1966-67). La lógica del fantasma. Reseña del seminario de 1966-1967. Otros escritos. 

Barcelona, Paidós [2012]: 343,348. 
2 Lacan, J. (1962-63). Libro 10. La angustia. O.c..p. 
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en tanto que objeto causa del deseo del Otro” (Rabinovich, 1993, p. 99)1. La 
escena “se le cae al sujeto”, se desvanece para él. Creo que en este punto reside 
el núcleo a partir de lo que se construirá el axioma fantasmático. 

Una posición imposible de soportar, que puedo imaginar viéndome, y en la 
que de repente irrumpe la presencia invisible que ordena la escena: el objeto a.  

Ahí vendrá el fantasma que calma la angustia: “La experiencia nos muestra 
cuán clave es en el fantasma en este instante, cómo el sujeto hace una 
construcción que culmina en este instante en que ve al Otro desmayarse por él 
como objeto. Es la única forma en que soporta ser objeto, causa de ese deseo”. 
(Rabinovich, 1993, p.103).  

Pero el Otro, cuando en lugar de entrar en fading sigue ahí presente, deja al 
sujeto a merced del deseo del Otro, y es ese el punto de máxima angustia, que 
pasa más allá del fantasma, a lo umheimlich, lo siniestro. Yo creo que esta 
puede ser una de las causas de por qué uno se analiza: porque lo que rodeaba a 
este punto no pudo ser olvidado. Lo siniestro desenmascara la angustia 
primordial, la de la Hilflosigkeit, el desamparo freudiano. 

Pero lo que angustia es el volver al regazo, el que la falta falte, lo real es la 
“falta de la falta” Prefacio a la Edición inglesa del seminario XI,2. Lo unheimlich 
resulta de la aparición del deseo del Otro en el lugar de la demanda del Otro. La 
reacción de angustia sería una reacción directa ante el desamparo frente al 
deseo del Otro. 
El fantasma oculta el deseo del Otro; pero sin esa pantalla tampoco se puede 
tener idea alguna de ese deseo del Otro que está en juego para el sujeto. Es 
decir, que el fantasma al mismo tiempo oculta y revela. Lo explican las 
direcciones en el grafo del deseo, pero el análisis debe funcionar hacia arriba, en 
dirección al deseo del Otro, al S(Ⱥ). 
Pero ¿qué hay detrás de la pantalla?: la hendidura del deseo del Otro, hendidura 
que enmarca. 

                                                
1 Rabinovich, D. (1993). La angustia y el deseo del Otro. Buenos Aires, Manantial. 
2 Lacan, J. (1969). Prefacio a la edición Inglesa de los Escritos. Otros escritos. Buenos Aires, Paidós 

[2012], p.601. 
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 “El objeto a que funciona en su fantasma, y que les sirve de defensa contra 
su angustia, es también, contra todas las apariencias, el cebo con el que 
retienen al Otro” (Lacan, J.1962-63. p.61)1. 

En la medida en que el sujeto va agotando sus iras con la imagen especular, 
se va produciendo una sucesión de demandas hacia una demanda cada vez más 
original, hasta la demanda cero, donde se ve aparecer en el fondo la relación de 
castración.  

 
El deseo del analista y la ética del analizante. 
Frente al momento de eclosión del horror, de pérdida de identificaciones, 

prolongado en el tiempo, el deseo del analista llega al analizante como algo 
extranjero pero certero frente a un mar de sin sentido que, a veces, es vivido 
como el fin. Es acto, es palabra a la que le falta un argumento, es voz. Es 
silencio. Es un saber advenido en otra parte. 

El analista ofrece una función de vacío. En este tiempo de nuevo se pone en 
juego la destitución inicial del analista que hizo posible la entrada en análisis. Un 
mensaje que el analizante interpreta como un “irás donde vayas”, formulación 
vacía que presenta ya desde el inicio el imposible de lo simbólico para dar cuenta 
de ese instante. Un vacío inicial que abisma al analizante, y que es heredero del 
deseo del analista, de un deseo de deseo. 

Creo que la entrada en un análisis supone algo del orden de un acto del lado 
del analizante, aunque tome la forma de demanda, acto que se renueva en cada 
uno de los “un tramo más” de los que se construye la cura. ¿Por qué es un acto? 
Porque en un instante el analizante se sabe solo, sabe que tendrá que ser él 
quien que mueva la primera ficha, y también las siguientes. La entrada en 
análisis es un duelo mayúsculo y supone una primera pérdida de goce con 
consecuencias en la cura. 

Creo que esta entrada “por lo real”, al destituirse a la entrada el analista, hace 
que el análisis se oriente desde su inicio, y que en la construcción del fantasma 
no se aleje de este núcleo real por otros derroteros. Un analista que funciona 

                                                
1 Lacan, J. (1962-63). Libro 10. La angustia. O.c. 
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como doble real del sujeto y no como doble especular, punto ya denunciado por 
Lacan. 

Y entonces, del lado del analizante, ¿qué es lo que empuja? 
 
Un “ver el horror” contingente,  
un encuentro con lo real que no pudo ser olvidado,  
un imposible de hacer con la vida en el origen, un eso no es,  
un horror al saber que el deseo del analista redimensiona,  
un no dejarse caer todo-objeto, un imposible que ya no lo es tanto,  
una manera de hacer nueva,  
una alegría advenida sin proponérselo. 
 
 Pienso que la política del campo lacaniano se puede ocupar de esta 

dimensión, de la posición del analista y del analizante y del discurso que da lugar 
al acto analítico. Y a mi parecer, que el analista haya llevado su análisis hasta su 
final, al menos más allá de un punto de horror al saber sin retorno, es una 
condición necesaria para que se dé en el paciente el atravesamiento del 
fantasma que es su construcción. También la Escuela por su parte creo que está 
para no hacernos olvidar, al reubicar el discurso analítico en centro de lo grupal. 
Según mi parecer, los analistas no estamos exentos del horror al saber, de la 
represión y del olvido, de lo que un día descubrimos en nuestros análisis, por 
muy lejos que los lleváramos. Pensar otra cosa sería un idealismo. 

En cualquier caso, queda la contingencia, y también la ética del analizante, 
ética entretejida de deseo, saber y decir. 

 
Francisco José Santos Garrido 
Madrid, 1 de marzo de 2018 
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LA ANGUSTIA BORROMEA 
Francisco Estévez 

 
Le gouffre. 
 
«Ce qui angoisse c’est le gouffre. Es el postulado concluyente de Colette Soler. 

El «abismo» -según la traducción de Manel Rebollo- como «ausencia de un 
significante de lo que le falta» . 

Cuando hay significante no se habla de gouffre sino de castración materna. No 
tiene el mismo efecto; no angustia, calma. De tal manera que Lacan sostiene 
que es preciso evocar la castración de la mujer para que el deseo erógeno del 
hombre se active. 

La ausencia de pene en la madre no deja de ser un juego. “Mamá no tiene la 
cosita”, dice Juanito, y el juego continúa. No pasa nada porque hay un 
significante -cosita- para nombrar lo que no está. Si hay significante no hay 
traumatismo. 

El problema se presenta cuando el infantil sujeto comienza a sentir 
excitaciones en su órgano. Entonces se plantea un enigma: “si ella no lo tiene 
¿cómo podrá gozar? Che vuoi?” Y surge de repente un agujero en el Otro -un 
trou- para el cual no hay representación posible, ya que la cosita nombraba la 
presencia o ausencia de pene en la madre, pero no la pérdida de goce en el Otro.  

Este abismo arrastra al sujeto porque no solo hay carencia materna, sino que 
el pequeño, con toda su excitación localizada en un órgano turgente pero 
minúsculo, no está capacitado por la naturaleza ni para alcanzar su clímax ni 
para hacer gozar al Otro. Si a esto se añade una particular respuesta materna, 
“eso es una cochinada”, el agujero en el campo del Otro, trou, succiona al sujeto 
y lo deja troumatizado. 
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Esto sucede cuando el auténtico significante de la falta de goce de la madre -
el falo-, cuya naturaleza se revela sin la mediación del padre, no responde del 
todo a su función. No se trata de Verwerfung, sino de que la atribución diferida 
del falo al padre conyugal, que lo hace presente como real, requiere previamente 
que aquel sostenga ante la madre su deseo sexual.Si no es así, si no está el 
significante de la falta de goce en el Otro [!Ⱥ], emerge su presencia opaca, que 
Soler propone escribir trop-matisme, haciendo referencia a un agujero 
«compatible con la presencia real de los goces». Es un real que no encuentra su 
ubicación en el discurso del Otro. 

 
La angustia. 
La angustia está desde el principio: sea hilflosigkeit (Freud), gouffre (Lacan) o 

abismo (Rebollo) . 
¿Pero en qué medida la angustia es borromea? En primer lugar, porque ya 

desde el inicio del Seminario X Lacan hace referencia a la angustia como punto 
de anudamiento de todos los términos que ha venido trabajando hasta entonces. 
«Verán ustedes cómo al anudarse más estrechamente en el terreno de la 
angustia, cada uno de ellos ocupará mejor su lugar» . Lo dice diez años antes de 
conocer siquiera el escudo de la familia Borromeo. 

En segundo lugar, porque, hablando de topología, señala a sus oyentes que 
han de ver la forma del grafo del deseo «como la de una pera de angustia». Y les 
advierte que, como psicoanalistas, la angustia de sus pacientes debería 
asfixiarles porque indica la relación esencial con el deseo del Otro.  

Finalmente, establece que la función opaca de la angustia -en oposición a la 
del significante- es del orden irreductible de lo real. «De eso es la angustia 
señal». Y también que la falta que en ella opera no es del sujeto, sino un agujero 
en el goce del Otro. 

 
El nudo y la cadena. 
Trece años más tarde, refiriéndose a Joyce, Lacan dice que «tenía el pito algo 

flojo». Su arte le permitió suplir la firmeza fálica que le faltaba. «Y siempre 
ocurre así -sostiene-. El falo es la conjunción de (…) ese parásito, que es el pitito 
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(…), con la función de la palabra». Por eso el arte de Joyce es el verdadero 
garante de su falo. 

 Lo curioso es que, en este Seminario 23, comete un error al atribuir el nudo 
borromeo. Sabemos que se construye a partir de tres anillos que conforman una 
cadena que cumple una condición: la ruptura de uno solo deja libres a los otros 
dos. Para que se planteara esta ley «hizo falta -dice- que se percibiera que 
estaba inscrito en los escudos de armas de los borromeos. El nudo (…) ya estaba 
allí sin que a nadie se le hubiera ocurrido extraer consecuencias de él». 

Esto no es exacto, puesto que en la Isola Bella (Palazzo Borromeo, Lago 
Maggiore) uno se encuentra una sorpresa: el escudo de la familia incumple la 
propiedad: si se corta un anillo no se sueltan los otros. Así pues, el escudo no es 
un nudo borromeo, y el llamado nudo borromeo no es nudo, sino cadena. 

Un nudo es una curva cerrada, es decir una recta cuyos extremos se unen en 
el infinito. Se define como curva unidimensional situada en el espacio 
tridimensional. Una cuerda es su ejemplo material: un nudo con grosor. La 
propiedad del anudamiento no es intrínseca al nudo plano, sino a la cuerda, ya 
que para anudar se requiere retorcerla. 

Avanzado el Seminario Lacan es más preciso: «Yo inventé lo que se escribe 
como lo real. [Y lo] escribo con la forma del nudo borromeo, que no es un nudo 
sino una cadena». En su forma mínima tiene tres elementos. «Lo real consiste en 
llamar a uno de estos tres real». En otro momento dirá que lo real es el nudo. 

Dos años antes, en el Seminario XXI, Lacan había atribuido a la neurosis un 
encadenamiento no borromeo, al que describe como «anudamiento olímpico». 
Para fundamentarlo, argumenta que si se secciona uno de sus hilos el neurótico 
no cae en la locura. 

Esta afirmación no es del todo rigurosa: la cadena olímpica de cinco anillos en 
línea no garantiza la estabilidad ya que si se corta el anillo central los demás se 
van al garete. Sería precisa una cadena olímpica de tres cuerdas. 

 
La sorpresa es que este posible anillo olímpico de tres eslabones 

interpenetrados -que mantendrían cuerdo al neurótico– es, de nuevo, el original 
escudo Borromeo: tres anillos estables que garantizan la alianza familiar. 
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El error de Joyce. 
Pero esto es una distracción. No se trata de nudo olímpico, ni de heráldica 

medieval. Se trata de que el auténtico Borromean rings establecido por Ralph H. 
Fox (1962) -y utilizado por Lacan para articular lo Real, lo Simbólico y lo 
Imaginario- puede sufrir, siguiendo su última enseñanza, ciertos lapsus. En este 
caso, lapsus calami, no lapsus linguae, ya que es un error de escritura que toca 
lo real. Por ejemplo, que el anillo Imaginario pase por encima del Real y por 
debajo del Simbólico sin cumplir la alternancia. 

¿Qué resulta de ello? -se pregunta Lacan-. Lo que le sucedió a Joyce tras 
recibir una paliza de sus compañeros: lo imaginario se le escurre, como su 
propio cuerpo, y el ego no funciona. Al poco, se levanta sin experimentar ningún 
reconocimiento hacia nadie… y continúa con la escritura. 

El error de Joyce consiste en que lo imaginario no se anuda de modo 
borromeo con lo real y lo inconsciente. Las epifanías son la consecuencia de este 
error nodal. Pero, gracias al artificio de su escritura, consigue restituir el nudo 
que mantiene encadenado lo simbólico, lo imaginario y lo real operando el ego 
como corrector de la relación faltante. Con su arte privilegiado fabrica «el cuarto 
término llamado sinthome», pues «su texto (…) está enteramente construido 
como un nudo borromeo». Esta es la forma en que corrige el lapsus de su 
anudamiento resbaladizo. 

Las hipótesis del encadenamiento olímpico para sostener la estabilidad de la 
neurosis o la del corte de un anillo para explicar la crisis psicótica, dejan paso, a 
partir del Seminario R.S.I. a una concepción menos rupturista. Ya no se plantea 
como exigencia el desencadenamiento para explicar la teoría freudiana de la 
angustia, sino una apertura de los tres registros, sin que los anillos se vayan 
cada uno por su lado. 

Los registros se abren pero el nudo no se desarma. Se produce un 
desbordamiento en alguno de los registros -un lapsus del nudo como hemos 
visto- pero no un desanudamiento. La inhibición sería resultado de la intrusión 
de lo imaginario en lo simbólico; el síntoma el efecto de lo simbólico en lo real y 
la angustia el desbordamiento de lo real sobre lo imaginario. 
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Teniendo en cuenta que una recta es una curva que se une en el infinito, 
Lacan considera que puede haber una cadena borromea con uno, con dos o 
incluso con los tres anillos abiertos. En este último caso se trataría ya de una 
trenza. 

Si nos preguntamos cómo puede producirse el lapsus sin que se corte ninguna 
cuerda, la trenza es la respuesta, ya que el trenzado se cruza en sucesión 
diacrónica. En uno de los puntos de cruce se puede ocasionar un error, 
originándose un lapsus sin necesidad de corte. El nudo, en cambio, al estar 
atado sincrónicamente requiere la ruptura de un eslabón para deshacer la 
estructura. 

 
La angustia borromea. 
Existen dos vías esenciales de acceso a lo real: la angustia y el síntoma. La 

primera es el afecto fundamental que acompaña el advenimiento de lo real. La 
segunda, el síntoma que lo hace a través de la letra. 

A partir de la hipótesis del lapsus del nudo, habría dos formas de la angustia. 
Una primera, que redobla lo real y repara y localiza el lapsus de la cadena entre 
real y simbólico. Una segunda, que redobla lo real también, pero que repara y 
localiza el lapsus entre real e imaginario. 

La angustia, el afecto que no engaña: carente de sentido y falto de 
significante.  

 





 

 
 
 
 
 

VÍCTOR EL NIÑO SALVAJE 
Carmen Nieto 

 
 
 

Presento un fragmento de un caso clínico, que se desarrolló en el contexto de 
un peritaje judicial, con cuyo título pretendo evocar a Itard.  

 
ANTECEDENTES 
Víctor fue un niño prematuro que sufrió Hemorragia Intraventricular muy 

grave de grado III b) en las primeras 72 horas de su nacimiento. Su 
escolarización había cursado en régimen de Ordinaria con Apoyos, hasta que 
deciden derivarlo a un colegio de Educación Especial. Los padres se niegan, 
denuncian, y soy reclamada para hacer el comentado peritaje. 

Para realizarlo pido todos los informes, y ver al niño durante algunas sesiones.  
 
INFORMES: 
En uno de los Informes se relata que se aplican diferentes test de inteligencia, 

y uno de ellos específico para el diagnóstico del TDAH: 
Escala de inteligencia de Wechsler para niños. 
K-BIT. Test Breve de Inteligencia de Kaufman. 
CARAS, Test de Percepción de Diferencias. 
EDAH,- Escala para la evaluación de Trastorno por Déficit de Atención con 

Hiperactividad (TDAH). 
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Es visto en Psiquiatría Infantil, se le diagnostica TDAH y se le somete a un 
tratamiento médico con dosis variables de Rubifén, Concerta, Risperdal y 
Strattera desde la edad de 5 años y 11 meses. 

Al observar la tristeza que invade al niño con este tratamiento, los padres 
deciden suspenderlo. No obstante, se siguen sucediendo informes para justificar 
que debe marcharse del colegio, en los que se dice: 

No se observan dificultades en su habla articulada, pero no puede trabajar sin 
hacer ruido.  

Presenta dificultades para mantener el tema de conversación y contestar 
adecuadamente a preguntas sobre su experiencia personal de forma coherente y 
ordenada.  

Podría progresar más si lograra concentrarse y superar obsesiones absurdas 
con las que interrumpe constantemente.  

Se debe seguir trabajando el tema de la conversación para adecuar la 
respuesta a la pregunta, o para contar algo sobre su experiencia o vivencia 
personal 

En clase hace ruidos de máquinas que le gustan mucho (trituradora de papel, 
camión de la limpieza…).  

Le gusta escuchar relatos, sobre todo si hacen referencia a uno de sus temas 
de interés (máquinas).  

Se desplaza aleteando para simular movimientos y ruidos de máquinas 
(aspiradora, batidora, camión de la limpieza…).  

 
TRATAMIENTO 
Le recibo durante 15 sesiones, que resumo en 6 para el peritaje. 
 
SESIONES: 
1ª: 
En la primera sesión compruebo perpleja que su comportamiento coincide con 

lo que describen los informes, una buena articulación del lenguaje y toda la 
conducta alterada que relatan los mismos, y decido acoger como síntomas y no 
como problemas de conducta todo lo que observo. 



CARMEN NIETO 
Víctor el niño salvaje 

 

 

Al percibir que también es retador, y su inquietud motora, decido permitirle 
hacer lo que quiera para ir observando, salvo tres límites: que se haga daño a sí 
mismo, que me lo haga a mí, o que destroce algo de valor de la consulta.  

Se sienta en mi silla delante del ordenador y toca el ratón durante un rato, y 
vuelve a su aleteo y ruidos de máquinas. 

Mientras danza de aquí para allá desordenando mi despacho, me pregunta si 
soy su nueva maestra, y si conozco a Freddie Mercury. Le contesto que no soy 
maestra, me pregunta “¿entonces qué eres?” Le contesto “soy otra cosa, soy 
Carmen”. Su respuesta a mi respuesta fue cantarme una canción del cantante 
mencionado con voz potente, y buena entonación. Le felicito con entusiasmo 
cortando la sesión. 

Cuando terminé de trabajar, y fui a cerrar el ordenador, comprobé que Víctor 
había descargado un programa de música, que funcionaba perfectamente. 

 
2ª: 
Víctor entra con su escándalo habitual, se fija en un espejo de tres jambas, se 

mira en él y descubre las series infinitas que aparecen de su propio rostro. Con 
gran alteración me grita “¡Hala, Carmen!, ¿quién de todos esos Víctor soy yo?” 
Mientras se mira, dice “cabrón, inútil, basura, eres basura. Carmen, soy un bicho 
raro, doy asco”. 

Entonces Víctor cierra el espejo, se lleva las palmas de las manos al corazón y 
dice “yo soy Víctor”, en un gesto de estar queriéndose, y dándose afecto a sí 
mismo.  

Me dice saltando “entonces, si no eres maestra ¿por qué estoy aquí?”. Le 
respondo contándole la verdad “estás aquí porque dicen que no paras de hacer 
ruidos, y que molestas. Con ingenuidad le pregunto “¿de verdad no puedes dejar 
de hacer esos ruidos?” 

 Víctor me grita “¡No, no puedooo!”, y comienza a imitar los ruidos de 
máquinas. Ruidos que le permito hacer durante un tiempo, dado que me va 
llamando la atención que sean tan necesarios para él, y le corto la sesión. 
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3ª: 
Víctor llega alborotado y gritando. Descubre una baldosa rota y comienza a 

coger los trozos y a lanzarlos contra la pared mientras profiere frases 
descalificativas contra él. 

Imita insistentemente el ruido de máquinas, que le vuelvo a dejar hacer 
durante un rato, y corto la sesión. 

 
4ª: 
Víctor encuentra en mi consulta un camión de la basura gigante, con cubos y 

basurero incluido. Su reacción de entusiasmo no se hace esperar, se pone a 
jugar con el camión durante 10 largos minutos y me pide que le proporcione 
basura para que todo sea real. 

Mientras hace toda clase de maniobras con el camión, me dice: “lo ves 
Carmen, esto es basura, lo mismo que soy yo. Yo soy escoria”. 

Comienza a hacer ruidos de máquinas, y al cabo de un rato corto la sesión. 
 
5ª: 
Víctor entra en la consulta con el mismo alboroto de siempre, se dirige a un 

lavabo que tengo en la sala, abre el grifo y comienza a retarme esparciendo 
agua por todo el despacho. Mientras inunda de agua toda la sala se profiere 
autoinsultos: “soy un bicho raro, mala persona, doy asco, hijoputa, cabrón” 

Pese a lo incómodo de su conducta, no le regaño y le dejo seguir. Esto hace 
que Víctor pierda interés por seguir retándome, cierre el grifo, y comience a 
imitar ruidos de máquinas. 

 
EL DUERMEVELA.  
Tengo claro que esos ruidos son muy necesarios para el niño y que no debo 

prohibírselos, y mucho menos intentar anularlos con estrategias de modificación 
de conducta. 

Esto me crea un problema de cara al peritaje, ya que pienso que en lugar de 
hacerlo para no perjudicar al niño, debo proponer la posibilidad de un 
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tratamiento aunque sé que los padres dirán que no, y que quien me encargó el 
peritaje pudiera decepcionarse con mi decisión. 

En medio de la preocupación de que el plazo para entregar el peritaje se me 
venía encima, y que no tenía herramientas para poder ayudar a Víctor, al 
despertar por la mañana, justo en el instante de duermevela, me vinieron tres 
nombres a la cabeza: Incubadora, Escáner, Resonancia Magnética, aparatos, 
todos ellos por los que Víctor ha pasado repetidamente desde su nacimiento, en 
una época en la que él sufría los efectos de los mismos sin tener recursos 
simbólicos para comprenderlos.  

 
6ª: 
Había acordado que esta sería la última sesión pues, como digo, el juicio 

estaba próximo, y era urgente la entrega del peritaje. 
Este descubrimiento me permite empezar a trabajar el inconsciente de Víctor, 

y como solo disponía de esa sesión, decidí jugármela. Consciente de que no 
podía sobrecargar una sola sesión con exceso de construcciones e 
interpretaciones, me limité a decirle que el ruido del camión de basura a mí me 
sonaba a una incubadora, también le menciono el escáner y la máquina de RM 
imitando los ruidos que hacen.  

Le pregunto: “¿Sabes que de pequeñito estuviste en una incubadora?” Víctor 
paró de moverse, me miró fijamente y, vacilando, me dijo “sí, me lo ha debido 
de decir mi madre, se lo preguntaré a mi madre”. Gritó  “¡¡¡¡Una incubadora!!!!” 
y se abrazó a mí.  

Corto la sesión y, cuando la madre entra a recogerle, Víctor tropieza con un 
jarrón gigante de cristal que se hace añicos, del que varias veces le había dicho 
lo mucho que me gustaba. 

Yo lo achaco a su nistagmus, para que la madre deje de regañarle dado que el 
niño ya está lleno de angustia al ver que ha faltado a una de las tres normas que 
puse al principio, y voy a por la escoba. Barremos juntos al tiempo que 
tranquilizo a la madre y al niño diciéndoles que Víctor me ha dicho que ella le 
contó que estuvo en una incubadora al nacer, pero que quizá iba siendo hora de 
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que el niño conociera un poquito más su historia con palabras sencillas. Víctor se 
va de mi consulta con información nueva sobre sí mismo y lleno de angustia. 

 
¿QUÉ HA SIDO DE VÍCTOR? 
Han pasado dos años desde que atendí  a Víctor. Esta Navidad decidí llamar a 

la madre para preguntar por él. Al reconocerme me respondió con mucha 
alegría, y me dijo: “¡Qué razón tenías, qué razón tenías!” Víctor estuvo una 
época bajándose de internet incubadoras, escáneres, y aparatos de resonancias, 
y escuchando los ruidos con los cascos, al tiempo que nos pidió que le 
contáramos su historia; hasta que un día dejó de hacer los ruidos. No le 
llevamos al colegio, y la Fiscalía de Protección de Menores nos anda a la zaga, 
pero tu peritaje nos está sirviendo para frenarles”. 

“Ahora  Víctor cuida de su hermano pequeño y está aprendiendo a dividir con 
dos cifras, algo que le encanta. Pregunta mucho  que cuándo vamos a ir a ver a 
Carmen. Te lo paso, te lo paso, habla con él..” Mantengo con Víctor una 
conversación tranquila, coherente, y sin ruidos de máquinas.  

 
 
¿QUÉ TRATAMIENTO PARA LA DIVERSIDAD? 
Resumiendo mucho diré que Víctor llegó a mi consulta virado hacia el lado 

dextrógiro de la estructura. La interpretación y posterior reconstrucción de sus 
orígenes le han permitido convertir sus ruidos en significantes y anudarlos con el 
Sinthome de su interés por la división. 

No es que hayan desaparecido sus secuelas, que siempre le acompañarán 
haciéndole competencia al NP, es que ha aprendido a convivir con ellas, y a 
colocarlas en la estructura de tal manera que no le impidan habitarse como 
sujeto.  

Creo que pudimos salir del “dilema del prisionero”, en el que nos vimos todos 
atrapados siendo yo la última en llegar, gracias a la los nudos, y al Sinthome, y 
creo que tener secuelas no es sinónimo de que tu destino sea ser un niño salvaje 
(Conductual),  que todo depende de cómo te ayuden desde el “uno por uno” a 
encontrar, o fabricar tu nudo.  



CARMEN NIETO 
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 Viendo que ahora tenemos un niño que ha cambiado el ser cuidado por 
cuidar, y muy interesado en la “división”, me parece pertinente decir que sí es 
posible un tratamiento para la diversidad desde el psicoanálisis. 

 
Carmen Nieto 
14-2-2018 
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LA VIOLENCIA DEL SISTEMA 
Andrés Fernández 

 
 

La violencia que el sistema capitalista, en su faceta liberal, ejerce sobre 
ciertos sectores de la población nos muestra un real que afecta a los sujetos 
generando malestar. Este malestar se suele manifestar en algunas ocasiones 
como angustia que opera en el sujeto y que es efecto del sistema y de sus 
consecuencias, efectos como el terrorismo, las catástrofes o similares; pero 
también las crisis, la opresión, etcétera. Afecto que puede ser parte de la 
manifestación sintomática del sujeto manifestada por la fobia. 

Muchas veces el sujeto es víctima de situaciones que lo colocan en una 
posición vulnerable y que hacen aparecer la angustia. Lo que orienta esta 
exposición es poder identificar algunos de los motivos que la generan. “La 
angustia es el afecto en el que el sujeto se siente atenazado en su ser por la 
inminencia de un peligro oscuro, enigmático”1 dice Colette Soler recogiendo los 
términos con los que lo definió en el Seminario sobre la angustia y que es uno de 
los textos de referencia de esta presentación. 

Podríamos empezar considerando que lo que empuja a un análisis es el 
sufrimiento. Que, según Freud, coincide con la primera causa traumática de la 
angustia que es un peligro. Este peligro que muchas veces el sujeto manifiesta 
suele ser morir o quedarse en la calle tirado y que los demás lo vean así. Muchos 
sujetos que consultan por crisis de ansiedad suelen manifestar este miedo o 
sufrimiento que los llevan a consultar a un especialista. 
                                                
1 Soler, C. (2015-2016). Advenimientos de lo real. San Sebastián: Los monográficos de PLIEGUES 

Nº6[2017], p.: 77. 
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Colette Soler nos dice que Lacan en 1975 en sus elaboraciones sobre el nudo 
borromeo  presentó otra fórmula que dice: “la angustia es el afecto tipo de todo 
advenimiento de lo real”. Se trata de lo real en su mayor borrosidad, fuera de lo 
imaginario y de lo simbólico, un real sin el Otro. 

En las crisis de pánico de los sujetos actuales lo importante es saber en cada 
caso si es o no una angustia relativa al Otro. Lo cual ocurre, por ejemplo, 
cuando se dan atentados terroristas, ya que al margen de la explicación de las 
convicciones religiosas o políticas los sujetos, que pueden ser víctimas en 
cualquier momento de los actos asesinos, lo ven como una actitud desmesurada 
e incomprensible. En la clínica solemos ser testigos del malestar que manifiesta 
el sujeto. Pero también pueden seguir la misma lógica las víctimas de cargas 
policiales o cuando son desalojadas de su casa, no digamos cuando hay un niño 
o niña que presencia cómo lo separan de su hogar. 

Referente a los acontecimientos en nuestro país, parece que se da un 
fenómeno curioso ya que, por ejemplo, los atentados ocurridos en las Ramblas 
de Barcelona el 17 de agosto pasado, fueron llevados a cabo por unos chicos 
cuya intención era realizar un atentado de una magnitud asombrosa, solo que 
les salió mal, y el atropello y muertes fueron llevados a cabo a la desesperada. 
Pues estos chicos eran de la ciudad de Ripoll, y parece ser que en esta población, 
donde residían, todo el mundo se quedó sorprendido (los vecinos, la trabajadora 
social, etcétera), ya que llevaban una vida muy integrada en la sociedad. Pero, 
de repente, se radicalizaron. Podemos ver que en nuestra cultura tenemos un 
estilo de goce diferente al musulmán; de este los chicos han mamado desde 
pequeños y cuando alguien, en este caso el Imán de la comunidad, conecta con 
estas raíces ancestrales, algo cambia y se radicalizan. Quizás el sentimiento de 
pertenencia al grupo, a la comunidad acogedora, no era tal; este es uno de los 
aspectos a analizar: siempre queda un resto que es el objeto a. 

Esta falta de entendimiento de la causa de estos actos generan crisis de 
pánico y ansiedad, el sujeto necesita explicaciones. Lo que ocurre es que la falta 
de entendimiento causa desconfianza y miedo al extraño o ajeno. Cito a Colette 
Soler: “La angustia se produce cuando aparece algo que evoca, en el campo de 
la percepción pues, la presencia que no puede ser aprehendida de ese huésped 
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desconocido que no tienen ni imagen ni idea” (capítulo dedicado a la angustia en 
su libro Incidencias políticas del psicoanálisis)1, lo que posiblemente nos daría 
una aproximación a lo que ocurre. 

Pero en cambio vemos que hay una propensión a jugar con el miedo; un 
ejemplo de ello es el interés por las películas o series del género de terror, sobre 
todo entre los jóvenes, aunque este ya existía tiempo atrás. Estas películas son 
consideradas participativas, como lo son las identificaciones histéricas según nos 
dice Lacan. 

Hablemos del miedo que es el afecto ligado a la fobia, y que es el resultado de 
una conversión de la angustia. Esta es un afecto donde el sujeto está aferrado a 
su ser por la inminencia de un peligro oscuro, enigmático -rasgos con los que 
Lacan los definió en el Seminario de La Angustia. Cuando dice “la inminencia de 
un peligro oscuro”2 (Lacan, J. 1962-63), en este seminario pone el ejemplo de la 
mantis religiosa: si uno lleva una máscara y sabe que es la del macho, no está 
angustiado: tiene miedo, tiene terror y trata de huir; no hay enigma, uno sabe lo 
que va a ocurrir. Pero si lleva una máscara y no sabe cuál, entonces hay 
angustia. Él insiste en que hay la certeza de un peligro, pero también la 
ignorancia de su naturaleza. Por ejemplo, el miedo al caballo, al león, al lobo, 
pero también a los aviones, a todas estas cosas que las fobias fabrican, son 
cuanto menos más tranquilizadoras que la angustia. 

Así los miedos son múltiples: está el miedo de sí, luego está el miedo a los 
otros cuando estos representan un peligro, y luego lo que inspira el Otro con 
mayúscula. En el primer caso tenemos a los sujetos que no pueden contener los 
impulsos y que atentan contra ellos mismos: juego, drogas, sexo, comida... Es 
un miedo a algo que nos divide como sujetos parlantes, algo que, en definitiva, 
viene del cuerpo: excitaciones, pulsiones, deseos; los goces que nos producen 
consecuencias que pueden no ser agradables. Respecto al miedo a los otros ya 
hemos mencionado el miedo a los peligros de los atentados producidos por los 

                                                
1 Soler, C. (2011). Incidencias políticas del psicoanálisis. Barcelona: S&P Centro de Investigación 

Psicoanálisis y Sociedad, p.465. 
2 Lacan, J. (1962-63) Libro 10. La angustia El seminario de Jacques Lacan. Barcelona: Paidós, p. 

:14. 
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terroristas, que entran en el grupo de los delincuentes y psicópatas. En el tercer 
miedo hablamos del Otro como aquel que habla y cuyo deseo hace pregunta, 
como el caso de la mantis religiosa. 

Pero también hay otro miedo que es a lo real de la naturaleza, como son las 
enfermedades, el clima, las catástrofes…, que generan mucha angustia en el 
sujeto. Así como los accidentes ferroviarios o aéreos. 

Pero cuando nos encontramos en una situación conflictiva que puede venir 
dada por el desahucio de una vivienda, se producen situaciones de mucha 
vulnerabilidad, sobre todo en los niños. De la noche a la mañana se ven fuera de 
su entorno habitual y han tenido que dejar aquellas pertenencias que les daban 
seguridad. En el peor de los casos se ven compartiendo piso con otras familias 
donde el ambiente no suele ser muy calmado. Aquí se nos ofrece una 
explicación, ya que el sistema capitalista hace lo posible para que estemos 
dentro consumiendo y gozando, pero cuando salimos disparados hace muy difícil 
su integración de nuevo. En el caso de una niña que vivía con su madre por una 
separación violenta, la madre se queda sin trabajo y no puede pagar el alquiler y 
se ven las dos en la calle. Los Servicios Sociales de la zona se hacen cargo del 
caso y las etiquetan como sin techo, y las envían a una fundación que tiene pisos 
de acogida para madres en riesgo de exclusión social o mujeres maltratadas. Las 
acogen por unos meses en unos de los pisos donde residen actualmente, pero la 
convivencia con el resto de mujeres que viven en el piso es complicada ya que 
invaden el espacio y las pertenencias en los espacios comunes. Madre e hija 
optan por quedarse recluidas en su habitación. Hace meses que el tiempo 
pactado con la fundación acabó por lo que tienen que irse, pero no tienen 
ingresos para alquilarse un piso propio. La niña vive una angustia que la hace 
comportarse de manera mezquina e insolente con los demás, quizás observa un 
futuro incierto donde el sistema los excluye. 

La angustia empuja a la soledad, y en su desamparo nos muestra el estatuto 
del ser... ¿Qué puede atemperar este desamparo de lo real? Nada, salvo los 
lazos sociales, el Eros que produce lo gregario y establece relaciones, nos dice 
Colette Soler. El discurso capitalista actual es muy angustiante porque favorece 
la disociación de las unidades libidinales y deshace los vínculos. 
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La angustia es el afecto de la destitución subjetiva, de la que el psicoanálisis 
da cuenta, ya que este afecto surge cuando el sujeto se percibe a sí mismo como 
un objeto. Pero curiosamente el capitalismo científico destituye a los sujetos de 
forma más radical de lo que lo hace el psicoanálisis, usa y abusa de ellos 
como si de un instrumento se tratase. Como sabemos, el lazo social no se da 
sin las producciones de lo simbólico, de los semblantes, ya que la realidad está 
estructurada por el lenguaje. El capitalismo se ha encargado de sustituir a estos 
semblantes por los objetos producidos por él. 

A modo de conclusión, podemos observar que se nos generan varias dudas. 
Una de ellas sería: ¿hasta qué punto el sistema capitalista, en su vertiente más 
actual, el neoliberalismo, genera angustia en los sujetos? Justamente este 
sistema se basa en eliminar las barreras que permiten el libre comercio, no solo 
de mercaderías o de objetos, sino también de sujetos donde estos tienen que 
dar la talla para mantenerse y no salir disparados del sistema. Suele ocurrir que 
hay quien se excluye un poco de costado, adoptando una postura crítica contra 
el sistema, consumiendo productos de un cierto sector más próximo, teniendo en 
cuenta que poco a poco estos sectores entran en el juego fácilmente, y se acaba 
comprando a una multinacional. Pero hay otros que son excluidos directamente. 
Pero el sujeto también es convertido en objeto por el sistema y genera una 
destitución subjetiva que causa el afecto de la angustia. 

Otra duda sería: ¿qué posición puede tomar el sujeto ante la angustia y lo que 
lleva asociado, como son el miedo, el pánico, el terror, el peligro? Actualmente 
se denomina a la angustia por el estrés, ataque de pánico, presión, etcétera, 
significantes que no dejan de ser lo mismo, son las nuevas formas que tiene el 
sistema para etiquetar aquello que él mismo produce y que se encarga de 
fabricar una terapéutica para ello, ya sea farmacológica o de las nuevas 
terapéuticas del mercado. Podemos pensar que lo que se puede hacer es generar 
un despertar en el sujeto que le dé la opción de saber por dónde anda, y tomar 
las decisiones que considere más oportunas. El psicoanálisis podría aportar algo 
al respecto. 
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Quizás no se ha resuelto ninguna de ellas, pero ha dado pie a repensar ciertos 
aspectos de la subjetividad de los individuos que pueden motivar nuestra 
práctica diaria como analistas. 
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LA ANGUSTIA Y LO LITERARIO. 
María Dolors Camós 

    
El psicoanálisis y el arte comparten un objetivo: transformar el goce. De 

distinto modo: el psicoanálisis, a través del inconsciente, descifra el goce para 
tratar el síntoma. El arte, en cambio, hace cifra, signo, imagen o escritura. Tanto 
en Freud como en Lacan hay una búsqueda a través del arte de un saber sobre 
el goce.  

En la neurosis, el goce es vivido con exceso, que causa la angustia. En el 
campo del arte este exceso aparece domesticado. Pero incluso en el caso en que 
exacerbe la angustia, nos ayuda a pensar lo insoportable.  

La estética es lo que sentís, nos dice Lacan.  
Estamos en 1905. ¿De qué manera Caterina Albert (Víctor Català), una de las 

más importantes escritoras catalanas, nos introduce al despertar de un afecto 
angustiante en la protagonista de su novela Solitud?* ¿Cuál es el objeto en 
juego como catalizador de un goce extraño para ella en su incesante búsqueda 
para salir de su soledad femenina? Me he preguntado si conocía la autora los 
textos de Freud de 1895 sobre la neurosis de angustia. No lo sé, lo que sí es 
seguro que no había leído a Lacan, y sin embargo, imposible no remitirnos al  
Seminario XI.     

Enmarquemos la obra. ¿Cómo serían Catalunya y Barcelona sin las diversas 
manifestaciones del movimiento modernista (cf. la arquitectónica) que se 
desarrolló durante la última década del s. XIX y primera del XX? En lo literario, 
vemos al ser humano, Mila en la novela, enfrentado a las fuerzas cambiantes y 
poderosas de la naturaleza, una naturaleza lejos ya de la ubicación en la que la 
había situado el romanticismo idílico de la novela rural catalana. Y enfrentado a 
la sociedad (influencia de Ibsen y su Enemigo del pueblo), una sociedad que en 
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la novela se centra en los hombres que la rodean. He ahí el sesgo originalísimo 
que toma la autora dentro del Modernismo catalán.  

En medio de fuerzas hostiles* y de enigmáticos encuentros con el Otro, amor, 
deseo y goce se confunden en esa mujer en un vaivén de afectos angustiosos  
que avanzan al son de sus deseos sexuales y sus fantasías en juego,                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             
entre las cuales se alza como objeto privilegiado la mirada.  

Una pregunta recorre la obra: ¿qué busca Mila en la mirada del Otro? 
Un Otro tremendamente bien encarnado que nos permite ahondar en distintos 

registros de lo escópico y preguntarnos por el deseo de esta mujer: Matías, el 
abúlico marido, el pastor Gaietà, el joven Arnau y (Alma). Según coinciden los 
críticos, estos caracteres representan los distintos estadios humanos, desde la 
bestia al superhombre de Nietzche.*  

Mila y su marido llegan a la ermita para hacerse cargo de ella. Anochece ya, 
Mila está cansada. La subida ha sido larga y tan llena de altibajos y turbios 
presentimientos que más de una vez pensó en volver atrás. Además, se ha 
hecho un corte en la cabeza. El recibimiento del pastor y la cena la tranquilizan. 
Sin embargo, al visitar la capilla, se fija en el santo que la preside, y una 
impresión de asco y angustia le impide acabar de rezar.  

Fijémonos en la figura del santo: cuerpo menudo, vientre hinchado, larga 
barba ceniza... Por debajo de las revueltas vestiduras, le salía un pie largo, 
colgando y puntiagudo, que parecía la bolsa de tabaco de su marido cuando 
estaba vacía. Llama la atención la figura contrahecha, andrógina, del santo, los 
elementos masculinos y femeninos en juego que abren a distintas 
significaciones...      

Aquella noche tiene un sueño. Se va de la ermita para volver a su tierra. Pero 
cuantas más montañas cruza, más vienen a su encuentro... Ve una pequeño 
resplandor y cree que es la luz del pastor. Pronto se da cuenta de que es una luz 
doble, que en realidad son los ojos de Sant Ponç... Intenta huir, pero el santo la 
detiene tirándole a la cabeza bolitas rojas de arbusto, que ella sentía bajar hasta 
la boca, pensando, con terror, si tendría la cabeza horadada. No, las bolas le 
pasaban por el corte en la ceja, que era como una ventanilla, y le producían tan 
profundo dolor que pidió al santo que dejase de tirar. Entonces, este se puso a 
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reír, con grandes risas, sacudiendo el vientre de mujer gorda, y diciéndole con 
burla: “Ermitana, ermitana!” Aquel nombre que a ella le daba tanta rabia. Y 
entonces se puso a llorar con desconsuelo, hasta que aparece el pastor....          

¿Qué función tiene este sueño al inicio de la novela? Un rêve c’est un réveil 
qui commence, dice Freud citando a Globot. Lacan, Seminario XI: en el campo 
del sueño, a las imágenes las caracteriza el hecho de que “eso muestra…, que 
nuestra posición en él es fundamentalmente la de quien no ve dónde va a 
parar”. El sueño como despertar, que inaugura las vías por las cuales discurrirán 
las fantasías en la vida de Mila poniendo en juego un goce angustioso 
desconocido por ella. Al final quizá podremos preguntarnos por el deseo en juego 
en la metáfora de la violación.     

Veamos qué dice Freud respecto al material del sueño en su texto La 
interpretación de los sueños: “En el sueño, la fantasía se eleva, libre de todo 
dominio de la razón y norma, a un ilimitado imperio. Predilección por lo 
desmesurado, exagerado y monstruoso... Carece de lenguaje abstracto, 
imágenes de intensa y plena plasticidad... Las creaciones plásticas muestran algo 
de inspiración genial”1 (Freud, 1900, p. 398) Aquí la inspiración genial de la 
autora y los textos de Freud no me parecen simple coincidencia temporal.  

Pasan los días y cierto bienestar se instala en la cara de Mila, dedicada su 
trabajo. Pero... la mirada del santo no la abandona: la imagen, antigua y mal 
cortada, tenía unos ojos endemoniados que eran la paüra de la Mila. A medida 
que su marido se aleja, la mirada del Santo fija el marco que 
orientará/desorientará a Mila en la pregunta por su deseo, nunca dicho, de mujer 
y madre.   

El amor como ideal totalizante lleva a Mila a confundir la mirada del pastor -
conocedor de la sabiduría popular que encierra la montaña y guía espiritual para 
ella-, con su deseo... Unos ojos siempre llenos de fortaleza, de previsión, de 
serenidad, que la inundan de una amplia mirada cálida, devota, infinita. La 

                                                
1 Freud, S. (1900). La interpretación de los sueños. Sigmund Freud. Obras completas (Vol. II, pp. 

343-754). Madrid: Biblioteca Nueva [1972]. 
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mirada del pastor la faliciza, la hace completa para el Otro. (p.221). Una mirada 
sin falta, de una quietud de deseos.  Ojos y mirada se confunden en el pastor.  

Por ejemplo, en un encuentro con el joven Arnau, Mila se fija de golpe en sus 
labios, rojos, carnosos. Y se da cuenta de que ella ya sabía que aquel joven la 
amaba: Y sintió miedo, miedo de aquellos ojos penetrantes de la misma fuerza 
que el deseo…, y cuando ella vacila ante aquellos ojos encima de ella... algo se 
interpuso entre los dos: unos ojos aislados sin una mirada que los encuadrase, 
unos ojos mágicos (los del pastor). Al verlo marchar, sintió, con una angustia 
inexplicable, que acababa de matar algo en aquel inocente y en ella misma. Mila, 
pues, queda a merced de su goce y va cayendo en la propia imaginarización de 
la realidad. 

Hasta que el enigma quieto de los ojos del pastor la llena de pensamientos y 
angustia que se traducen en contradictorios deseos y frenéticas sensaciones 
corporales, que me remite a la frase de Lacan (Seminario XI): Cuando en el 
amor pido una mirada, hay algo intrínsecamente insatisfactorio y que siempre 
falla porque “nunca me miras desde donde yo te veo”, y a la inversa, “lo que 
miro no es nunca lo que quiero ver”1 Lacan, J., (1964-65, p. 109). 

En una de las últimas subidas a la montaña, la realidad se impone al saber su 
edad, 64 años, ella que pensaba que tenía 40. De repente, había cobrado la 
vista, ahora sí que lo veía tal como era, sin las telarañas ilusorias de antes. Y lo 
asocia con su marido: un joven con alma de viejo, sin mirada alguna hacia ella, 
un viejo con apariencias de joven, que a pesar de su mirada, no la ve. En los dos 
la anomalía, la eterna anomalía que la perseguía sin parar, envenenándola y 
destrozándole la vida... repetía Mila, mordiéndose los labios hasta sangrar.         

La aparición por sorpresa de l’Ànima marca un vuelco en la desestabilización 
subjetiva de Mila: la angustia va tomando cuerpo como objeto de goce del Otro. 
Un día de “cargolada” en la ermita, “mirándole mirar”, Mila se asusta. Cuando lo 
ve comer caracoles –los chafaba con los dientes como quien rompe una 
almendra- le dan enormes ganas de vomitar. Más adelante, durante la fiesta de 
l’aplec, al pasar por delante de la cocina, lo ve desollando conejos con furia, y de 
                                                
1 Lacan, J. (1964-1973). Libro 11. Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis. El 

Seminario de Jacques Lacan (Vol. 11). Barcelona: Paidós (1989). 
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repente un rayo de horror atravesó su corazón, y con una excusa se escapó y 
respiró hondo… Fue como si la hubieran  retenido a la fuerza, como si huyese de 
un lugar privado donde se hacían cosas que no hay que ver. ¿De qué huye Mila, 
de la escena originaria?  

Será en un tercer momento que lo pulsional de la mirada aparezca con la 
fuerza que solo lo literario es capaz de representar plásticamente, para mí uno 
de los mejor escritos a la hora de dibujar, de representar la pulsión escópica.    

Es un día de primavera -después de comer, cuando Mila medio perezosa se 
duerme debajo de un árbol-  que la verdad pulsional de la mirada atraviesa su 
cuerpo: “el sueño, burleta e impudoroso de sí, le había medio abierto los 
delantes del vestido… De golpe, como presa de un mal sueño, comenzó a dar 
señales de agitación, el busto se le estremeció… Mila abrió los ojos, “miró” y de 
un salto alterado quedó sentada en el suelo. Dos centellas relucían en medio de 
la maleza: dos pupilas llenas de concupiscencias estaban clavadas en sus carnes 
igual que agujas candentes. L’Anima se puso a reír y poco a poco desapareció. 
Mila quedó “ullpresa” (¿fascinada?) De golpe, dobló el cuerpo y juntó los muslos, 
escondió la cara y se abrazó las rodillas espasmódicamente… Una ola de ardor 
hecha de vergüenza, de felicidad, de miedo y de deseo, todo a la vez, la invadió, 
subiéndole de los pies a la cabeza y enrollándole el alma sobre sí misma en un 
vertiginoso remolino que le hizo perder casi el conocimiento.  

Aquí no se trata ya para nada del órgano de la vista, sino de algo que hace 
tope en  nuestra experiencia y que tiene que ver con la angustia de castración. 
Les remito a los capítulos VI y VII del Seminario XI, es realmente extraordinario.  
Cito una frase: “la mirada, en cuanto el sujeto intenta acomodarse a ella, se 
convierte en ese objeto puntiforme, ese punto de ser evanescente, con que el 
sujeto confunde su propio desfallecimiento. La mirada es lo que se pierde en la 
visión, el objeto faltante. 

 
La violación por parte de l’Ànima, puntualmente retardado a lo largo de la 

novela, desencadena el final y confronta Mila con lo real del goce. Un día que 
limpiaba la ermita –en plena embriaguez de mujer- enfilada a lo alto del altar, se 
le apareció de golpe, mirándole fijamente desde las profundidades de debajo de 
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las cejas. Tenía la cabeza contrahecha, las encías rojizas, y se rascaba la cintura 
con las manos dentro de los pantalones, como si no supiese qué hacer. Tenía la 
voz ronca y a menudo emitía sonidos guturales.  

En este momento, Mila escucha el canto del grillo y, sin saber por qué oculta 
relación, evoca los caracoles, que le producen salivera. Es entonces que  l’Ànima 
la acecha, igual que un monstruo. Los ojos invisibles le relucían como el día 
aquel que la despertaron debajo del almendro. Ella empieza a correr hasta que al 
entrar en la capilla tropieza y cae detrás del altar, se hace un corte en la cabeza. 
Antes de perder el conocimiento siente encima de la grapa peluda i la respiración 
rugiente de la fiera.   

Es una mirada que no engaña, la certeza del encuentro con el goce del Otro, 
con el suyo propio, en lo que podemos llamar un atravesamiento salvaje del 
fantasma. 

Si la edad del pastor había significado para ella la caída del ideal amoroso, 
ahora estamos ante el encuentro con el horror, la certeza del no-todo que le 
permite ver claro… el lado oscuro de todas las cosas, y comprender lo que no 
había comprendido hasta ahora… Ella, siempre tan temerosa, había perdido 
repentinamente el miedo. Poco después toma una decisión: abandonar la ermita 
y al ermitaño, y emprender el descenso con el reconocimiento de una nueva 
solitud, muy diferente de la producida por una satisfacción narcisista y un deseo 
insatisfecho.  

¿Podrá Mila sostener la mirada como causa de su deseo por un hombre?    
 
María Dolors Camós 
Miembro de la EPFCL-FPB  
 



 
 

 
 
 

EL DESPERTAR DE LA ANGUSTIA EN UNA ADOLESCENTE ACTUAL 
Matilde Pelegrí 

 
Lacan, en “El despertar de la primavera”1, plantea la adolescencia como un 

despertar a lo real. Despertar que alude a la irrupción de un goce éxtimo al 
cuerpo frente al cual el sujeto no sabe cómo responder. Lacan nos dice que allí 
donde tendría que haber un objeto armónico para la satisfacción en el ser 
hablante, hay agujero, y el sujeto debe de alguna manera arreglárselas con eso. 

 Después de la infancia2 la cuestión no se reduce en absoluto a la dimensión 
biológica, es la economía subjetiva la que está en revolución. La relación del 
sujeto con su cuerpo se vuelve a cuestionar. Cada joven moviliza tesoros de 
imaginación, de mito, de fantasías, para cernir los contornos de este nuevo 
cuerpo hablante. Objetos inesperados aparecen, que vienen a despertar la 
angustia del sujeto adolescente y lo dejan a la deriva. El sujeto debe inventar, a 
partir de los objetos que le importan y de las marcas estables que le identifican, 
un tipo de montaje, de anudamiento, un bricolaje que lo pueda sostener. Y 
cuando el fantasma desfallece, los adolescentes no recurren en general al Otro 
sino a lo que tiene más a mano: el cuerpo. 

Los antropólogos de hoy plantean que los ritos de iniciación son prácticamente 
inexistentes en la sociedad de nuestros días. Los rituales contemporáneos son el 
reverso de los ritos de la pubertad; se trata muchas veces de actos 
desesperados, incoherentes, que intentan mediante el corte, la escarificación o el 
acto violento, poner un límite al goce del cuerpo. Al no encontrar en el Otro de la 
tradición, ni en sus referentes, una marca simbólica que les permita vivir de un 
                                                
1 Lacan, J (1974) Prefacio al despertar de la primavera, Intervenciones y Textos 2, Manantial. p. 

109-111. 
2 Collection La Petite Girafe, Après l’enfance, Navarin, p.8. 
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modo más pacífico su goce, los jóvenes recurren a su cuerpo -así define al 
cuerpo Lacan en Radiofonía- como una superficie de inscripción para extraer 
goce, mediante letras corporales.  

La adolescencia es un periodo de discontinuidad, de pasaje, casi de “pase” 
podríamos decir. En las consultas de los adolescentes de hoy surgen distintos 
usos del cuerpo, son arreglos que algunas veces se sostienen durante cierto 
tiempo, en forma solitaria como los cortes en el cuerpo. 

La autolesión, o sea los cortes en el cuerpo, forma parte de una práctica 
amplia en las adolescentes. Habla del despertar de la angustia que la 
adolescente no puede dominar. Los sujetos pueden gozar de hacerse daño, o 
sentir dolor en una irrupción de goce, en destruir el propio cuerpo, de hacer 
brotar la sangre, alcanzar “la carne” para marcarla, atacarla o verla en su 
materialidad1. En efecto, Lacan lo indica: “…en el cuerpo hay siempre, debido a 
este compromiso en la dialéctica significante, algo separado, algo sacrificado, 
algo inerte, que es la libra de carne. 

Voy a presentarles a una chica de quince años, Yolanda, que consulta por el 
despertar de una angustia masiva, una crisis de angustia que necesitó 
hospitalización y tratamiento psiquiátrico. Más tarde esta angustia le invade toda 
su vida cotidiana, sin que ella pueda explicarse a qué es debido. Su único 
recurso antes de consultar es hacerse cortes en el cuerpo que le permiten por 
momentos liberarse de la angustia. Estos cortes en el cuerpo, que ella durante 
un tiempo logra ocultar, llegan a hacerse tan presentes en su entorno que su 
familia la conduce a consultar con un psicoanalista. 

Yolanda no ama la existencia, ha tenido muchas veces ideas suicidas, deposita 
en la piel lo que no es escuchado, lo que no logra tramitar por la vía de la 
palabra, pero que tiene muchas significaciones. ¿Se corta para tratar de 
encontrar su lugar? Yolanda me dice “Cuando me corto, me olvido de mis 
problemas, se me quita la angustia, se me quita la rabia…” Pero esta vuelve con 
la misma intensidad una vez se recupera de los cortes.    

                                                
1 Bonnaud, H. (2015) “ Le Corps pris au mot. Navarin Le Champ Freudien, p.102. 
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Diferentes cuestiones se presentan en este caso, que dan cuenta de las 
adolescentes actuales: dificultad de hablar, incluso a un psi. La importancia de la 
imagen y de las marcas o cortes en el cuerpo. Sus pasajes al acto para liberarse 
de la angustia momentáneamente. La cuestión de las redes sociales y, sobre 
todo, la ambivalencia sexual o la bisexualidad. 

Su compromiso con la palabra, tan difícil al principio, mejora una vez se 
instala la transferencia. Se siente deprimida, no sabe por qué, pero le es difícil 
hablar y confiar en las personas. Ahora está en otro instituto porque en el 
anterior le hicieron bullying. Me habla mucho más tarde de la pareja parental: 
con su padre no se entiende, con la madre sus relaciones son mejores pero 
siempre tiene que esconderle lo que piensa o quiere porque si no se enfadaría. 
No sabe si su padre la quiere, pero no duda del amor de su madre. 

En el momento de consultar ha encontrado algunos amigos: un chico y una 
chica en el instituto donde estudia. También tiene muy buena relación con una 
profesora, a la que acude como confidente. Estos son los únicos, aparte de sus 
padres, que saben de su síntoma.  

Aparecen dos episodios anteriores que le produjeron malestar y angustia a los 
14 años. Primero, sus padres le confesaron que en el momento de su nacimiento 
su hermano gemelo murió. Para sus padres era la dad adecuada para hacerlo, 
pero para ella fue “un troumatismo” pensar que un doble de ella estaba muerto y 
ella existía. Al mismo tiempo supo que su madre estaba en tratamiento desde 
hacía años para superar esa pérdida. Segundo, tuvo un encuentro sexual con 
una chica después de haber tenido algún “noviete”. Este encuentro fue 
esporádico y le despertó mucha angustia. Ambos episodios fueron casi 
simultáneos, y desde entonces empezó a hacerse cortes sin que su entorno lo 
supiera. Pulsión de muerte y pulsión sexual en cuanto a su modalidad de goce 
provocaron un despertar de la angustia que se le hizo insoportable.  

Yolanda se hace cortes en las caderas (se escarifica), es la respuesta 
sintomática que ha encontrado frente al hermano perdido, a la elección de sexo 
y de goce, y de su sentimiento profundo de no contar para nadie. Dejar marcas 
en su cuerpo, sin exponerlas a los otros, era su solución, más bien violenta, que 
venía a cortocircuitar la palabra. El psicoanálisis le propone otra forma más 
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pacífica: hacer pasar este goce. Es verdad que el pasado deja cicatrices, pero al 
hablar de ellas podemos liberarnos sin necesidad de cortarse. El corte 
significante opera.  

Pero tiene subidas y bajadas y nos apercibimos de que si tiene una 
frustración, se hace cortes; por ejemplo, si el amigo no le dedica el tiempo que 
ella quiere o cuando la profesora le dice que no la puede atender hasta el día 
siguiente. Ella entonces piensa que ella no cuenta para ellos. 

Su madre, como ella, se muestra deprimida. Ella se identifica con su madre y 
muchas veces las dos se quedan en casa juntas, porque el padre es más social y 
hace bicicleta con amigos el fin de semana. 

Más tarde me dice que el bullying en el anterior instituto es porque le 
llamaban lesbiana, pero ella está segura de que es bisexual: tanto le gustan los 
chicos como las chicas, aunque no ha logrado ninguna relación de más de un día. 
Pero si en un primer momento dice que no tiene nada que ver con sus cortes, 
después es consciente en el tratamiento de que se efectúa cortes después de 
estar con un chico o con una chica. 

El ataque contra el propio cuerpo da cuenta de la manera en que la pulsión de 
muerte se pone a trabajar para perjudicarse a sí misma, que se trate de una 
búsqueda de dolor en el cuerpo, o de un medio para sentirlo como sustancia 
viviente. Yolanda no quiere la destrucción de todo su cuerpo, sino obtener la 
sensación de tener un cuerpo, necesitará padecer en su carne para sentirse 
viviente. Que el cuerpo real sea más palpable y que haga un intento de 
inscripción ofrecido como castración en lo real para aportar alivio al sujeto, que 
logra de esta manera tener un cuerpo y no serlo. 

En la cura hay que ver qué es lo que causó el despertar de la angustia, que el 
sujeto pueda darle un valor a su decir y que a través de sus palabras y, con la 
brújula de la angustia que nunca miente, localice a través del significante algo 
del objeto de goce que lo habita singularmente 

Acompañar a los adolescentes supone tener en cuenta que hay angustia frente 
al surgimiento de este goce extraño a lo simbólico. La adolescencia nos enseña 
que lo sexual, para el ser hablante, debe ser sintomatizado. De ahí la necesidad 
de un síntoma para bordear lo que hace agujero. 
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Hay que tratar a los adolescentes con la misma delicadeza que la que 
conviene a lo traumático para que haya posibilidad de encuentro. Y 
acompañarles en sus pequeñas invenciones que les permitan una cierta 
satisfacción que les haga salir de lo mortífero. Yolanda estudia música desde los 
9 años, pero es justamente en el tratamiento cuando se da cuenta de que tiene 
ciertas habilidades para el canto; lo descubre por casualidad y hay un 
reconocimiento por parte de los profesores, que la promueven para entrar en 
coros formados por estudiantes. Esto le permite salir al exterior y mostrarse sin 
cicatrices… 

La posición del analista es la de acoger lo más singular del sujeto. Muchas 
veces los cortes en la piel hablan, dan cuenta de lo que el sujeto falla en 
simbolizar, aclarando el déficit del orden simbólico de este siglo XXI. 

En la adolescencia las chicas deben soportar la angustia del no-todo y de la 
ausencia. Y no existe nada más que una respuesta particular. El tener acceso al 
tratamiento le ha permitido a Yolanda pasar de un goce mortífero a obtener una 
ganancia de vida, de deseo. 

Yolanda ha podido a través del dispositivo analítico abrirse a una historia 
nueva, que tiene que escribir, una historia que ella habrá escogido y de la que se 
hará responsable como mujer adulta. 

 


